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RETROSPECTO 
( i 8 ® e ) 
El bien y el mal se reproducen y ee libran in-
cesante cómbate, así en la vida individual como en 
la colectiva. El aumento del bien, su creciente pre-
dominio sobre el mal, constituyen el progreso en lo 
moral, del propio, modo como en el dominio de lo útil 
ese progreso se mide por el acrecentamiento del bien-
estar, ya sea éste individual, ya sea social. Compa-
rar con este criterio el desarrollo de la vida en la 
ciudad, que fue objeto del estudio a que hace seis 
lustros dimos el título de La Miseria en Bogotá, es 
el objeto do la presente ojeada retrospectiva. La des-
embarazamos del aspecto político y de las relaciones 
de mancomunidad con el resto de la República, por-
que ambos puntos se encuentran compendiados en 
el estudio titulado Libertad y Orden, y excluímos así 
ahora, como hace veintinueve años, el movimiento 
intelectual, por ser él materia propia para un libro, 
obra muy superior a nuestros alcances. El aspecto 
moral, el material y el industrial serán, pues, él 
campo a que deberán reducirse nuestras observacio-
nes. 
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El cuadro de miseria descrito en 1867 ha recibi-
do notables cambios, debidos a la beneficencia, cuyo 
desarrollo hace honor a la sociedad bogotana. Bien 
quisiéramos poder elevar el desarrollo de esta virtud 
hasta las alturas de la caridad cristiana, y darle por 
compañeras las virtudes cardinales, pero creemos 
que nos hallamos fallos, a lo menos los varones, so-
bre todo en justicia y en templanza. Desde 1866 el 
Gobierno de Cundinamarca había ensayado con buen 
éxito el sistema de la descentralización en el ramo 
de vías de comunicación, encargándolo a juntas que 
gozaban de suficiente independencia y de poderes 
amplios que dieron a la iniciativa individual espacio 
suficiente para hacer palpable su fecundidad. 
Adoptado para la beneficencia oficial aquel sis-
tema, por ley de 14 de agosto de 1868, se instaló la 
primera junta del ramo el 1' de septiembre de 1869. 
Encontró ella el hospital desprovisto de recursos y 
sirviendo a la vez su edificio de dormitorio a gran 
número de mendigos de ambos sexos, que lo infecta-
ban con su desaseo, y de manicomio, al cual tenían 
acceso los pilluelos de la calle para divertirse con 
los locos. La Casa de Refugio daba asilo a los expó-
sitos, a niños desamparados y a personas adultas 
desvalidas. Una fornida matrona, que había sido 
capataz en la Casa de Corrección, dirigía este esta-
blecimiento, naturalmente con hábitos poco blandos, 
en especial para con los niños. Empezábase ape-
nas a recuperar capitales perdidos u ocultos, y a ha-
cer ingresar en las cajas de los establecimientos de 
beneficencia los fondos que les debía el tesoro nació-
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nal . Enfermos de lepra se veían por las calles, pues 
para ellos no había hospitalidad sino repulsión. Tál 
era el estado en que la junta de beneficencia recibía 
aquellos establecimientos para desempeñar la misión 
que se le encargaba. 
Síndicos caritativos y celosos del cumplimiento 
de sus deberes, tales como el señor Pedro Navas 
Azuero en el hospital, y el doctor Juan de Dios Rio-
malo en la Casa de Refugio, sirvieron de apoyo prin-
cipal a la junta en la hermosa obra que emprendía. 
Para desembarazar el hospital de los peligrosos 
huéspedes que le eran extraños, resolvióse fundar 
para éstos un asilo especial, obteniéndose para ello 
el convento de San Diego, que cedió el gobierno ge-
neral, y la valiosa cooperación del Ilustrísimo señor 
Arbelaez, bajo cuyo especial amparo quedó el nuevo 
establecimiento. El ilustre prelado fácilmente obtu-
vo del público los auxilios necesarios para fundarlo 
y sostenerlo. 
Mas estas previas medidas no bastaban para lle-
var al lecho de los enfermos, a la morada de los huér-
fanos, de los inválidos y de los locos, aquellos cuida-
dos que manos mercenarias son incapaces de procu-
rar . De tiempo atrás existía en poder de una señora 
una cantidad recogida para traer a la ciudad la ins-
titución de las Hermanas de la Caridad, cosa que se 
había demorado por el estado en que se hallaban los 
espíritus a causa de la precedente lucha política. La 
junta, compuesta en su mayoría de liberales, que ya 
había dado al prelado metropolitano prendas de su 
profundo' respeto, no vaciló en invertir aquella can-
tidad en llenar el objeto con que había sido reunida, 
y los tres establecimientos mencionados no tardaron 
en transformarse como por encanto. El aseo más es-
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crupuloso, la provisión completa de todos los obje-
tos necesarios, y esas manos y sonrisas de ángel con 
que las hijas de San Vicente de Paúl acarician la 
desgracia, dieron a los planteles de la caridad el her-
moso aspecto que hoy presentan. 
Faltaban los leprosos. En la sesión de la junta, 
el 4 de noviembre de 1869, uno de sus miembros pro-
puso que se solicitara del Gobierno del Estado el 
reintegro de las cantidades pertenecientes al Laza-
reto, adeudadas por su tesoro. La medida surtió sus 
efectos, y al cabo de poco tiempo se pudo establecer 
el lazareto de Agua de Dios. 
Las Hermanas de la Caridad han difundido por 
toda la República los beneficios de su instituto. El pe-
queño núcleo francés que lo importó a nuestra tierra 
ha encontrado en ella jugos fecundísimos para su 
desarrollo, así en auxilios generosos como en voca-
ciones para el personal. Hospitales, hospicios, casas 
de refugio, colegios y escuelas, en dondequiera que el 
amor de Dios y del prójimo las llama, allí están las 
Hermanas. No las rechaza, o no las vence, la repul-
sión que inspira el leproso, ni el peligro de lidiar al 
loco, ni las detienen las penalidades innúmeras de 
nuestras llanuras del Oriente, a donde van en pos de 
los hijos del grande Agustín, en solicitud de almas 
para el cielo y de nuevos ciudadanos para la patria 
colombiana. 
¡ Cuan grato y cuan consolador es detenerse a con-
templar lo que puede la concordia entre nosotros 
cuando la pasión política no interviene para des-
unirnos! Un gobierno liberal y una junta en que es-
te elemento estaba en mayoría, contribuyeron pode-
rosamente a dotar a Cundinamarca con estableci-
mientos de beneficencia dignos de encomio, apelando 
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al auxilio de un prelado que olvidaba, como cristia-
no, recientes persecuciones, y al de un instituto reli-
gioso. Un poco más de valor civil para reconocer ex-
plícitamente pasados extravíos y renegar de ellos, 
de una parte, y algo de aquella mansedumbre y de 
aquel cristiano olvido de la otra, fácilmente podrían 
traernos lo que más falta nos hace: algo de recíproca 
confianza, puesto que los malos no excusan unirse a 
los bitenos para las buenas obras. 
Fue el examen de las cuentas de la Sociedad de 
San Vicente de Paúl lo que nos indujo a estudiar en 
1867 el complejo fenómeno de la miseria en Bogotá, 
y es con verdadera satisfacción que hemos leído la 
memoria que su abnegado Presidente, señor don Vi-
cente Restrepo, ha presentado en la sesión solemne 
del 26 del próximo pasado julio. Este instituto, co-
mo el de las Hermanas de la Caridad, se ha extendi-
do a gran número de poblaciones. En Bogotá prac-
tica la Sociedad, en todas sus formas, la excelsa vir-
tud a que debe su existencia. La limosna se distribu-
ye en todas sus formas: auxilios pecuniarios al me-
nesteroso, cuidados y medicinas al enfermo, instruc-
ción sana al ignorante, amparo al huérfano, trabajo 
al que carecía de ocupación, y los consuelos de la re-
ligión a todos aquellos a quienes la Sociedad prote-
ge. Reduciendo a cifras el bien apreciable en ellas, 
$ 61,000 representan los auxilios distribuidos en un 
año, y f 100,000 la remuneración del trabajo de cen-
tenares de personas que de él han obtenido su susten-
to. Mucho rehabilita a nuestra sociedad, bajo su as-
pecto moral y cristiano, el hermoso cuadro que ofre-
ce la citada memoria. 
También los hijos de Don Bosco tienen fundado 
en la ciudad su simpático instituto. Es su objeto re-
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coger niños huérfanos o desamparados, darles la ins-
trucción primaria y la religiosa, y enseñarles oficio 
o arte que les procure honesta subsistencia. Aún no 
es tiempo de formar idea completa de la indefinida 
fecundidad de este instituto, pero sí podemos decir 
que él, si no corrige, a lo menos remedia los estragos 
de la incontinencia. El crecido y creciente número 
de niños desamparados, que, por cosechas, aparece 
incesantemente en Bogotá, denuncia tales estragos y 
las proporciones de aquel vicio. Si se fija la atención 
en los cabellos rubios y ojos azules de muchos de a-
quellos niños ¡cuánta bajeza de alma no se descubre 
en sus desconocidos progenitores! Conste que fuera 
de Bogotá, asilo de niños desamparados, no se ven 
en las poblaciones niños abandonados por sus pa-
dres. 
A la necesidad de amparar la niñez y la primera 
juventud corresponde el instituto salesiano, y su es-
tablecimiento lo debe la ciudad a la administración 
del señor Carlos Holguín. Naturalmente tuvo el go-
bierno que auxiliarlo con local, maquinaria y útiles, 
entre otros favores, y como hasta cierto punto ee 
hacía por cuenta del gobierno la importación de es-
tos objetos, no causaban ellos derechos en las adua-
nas. Esto ha despertado celos entre algunos de nues^ 
tros obreros, creyéndose que los productos de los ta-
lleres salesianos les hacían ruinosa competencia. 
Por fortuna, el instituto ha dejado de ser estableci-
miento oficial, mediante convenio celebrado entre el 
gobiemo y los superiores, quedando, en consecuen-
cia, en iguales condiciones sus talleres con todos los 
demás en cuanto a costo de los materiales, locales, 
etc. Esta libertad, apetecida por los superiores para 
confonnarse a la índole del instituto, dará a éste to-
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da la fecundidad que ee palpa en dondequiera que 
funciona, y satisfará en la ciudad una de sus más ur-
gentes necesidades. 
Volviendo al lazareto, preciso es tributar debido 
homenaje a la memoria del R. P . Miguel Unía. Es-
te inmortal salesiano se consagró exclusivamente al 
siervicio de los elefancíacos en Agua de Dios, com-
partiendo con ellos sus penas indecibles hasta ofren-
dar por ellos la vida, si no por el contagio, sí por el 
estrago que el clima y la fatiga causaron en su deli-
cada salud. 
El B. P . Evasio Ravagliati, hijo también de Don 
Bosco, recoge la sucesión del P . Unía y consagra a 
la grande obra su abnegación cristiana y eu incon-
trastable energía, no ya tan sólo al alivio de los des-
graciados enfermos, sino a la preservación del conta-
gio que amenaza a la población entera de Colombia. 
Débense en gran parte a sus infatigables esfuerzos 
e investigaciones el conocimiento de la extensión que 
ha adquirido el contagio, y la suscripción voluntaria 
de centenares de miles de pesos para hacer frente a 
tan terrible calamidad. Probable es que el problema 
encuentre solución acertada dentro de pocos meses, y 
que en el año entrante se dé principio a las obras en 
que tal solución haya de consistir. 
Sería olvido imperdonable no hacer aquí men-
ción del señor doctor Juan de Dios Carrasquilla, que 
se ha consagrado al estudio y a la aplicación de la 
seroterapia contra la lepra. Su nombre figurará en-
tre los bienhechores de la humanidad, al lado de loa 
de Jenner y Pasteur, si obtiene feliz éxito en la cu-
ración del mal. 
Finalmente, debemos dejar aquí constancia del 
nombre de otros benefactores, tales como el señor 
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doctor Carlos Putnam, distinguido profesor de me-
dicina, que ha estudiado y practicado la seroterapia 
en el lazareto; la señora doña Hortensia Lacroix de 
Suárez, fundadora de la Sociedad de San Lázaro, 
con cuyos auxilios se suple la deficiencia de los re-
cursos oficiales; y los señores doctor Isaac Grana-
dos y don Jorge Vergara, asiduos huéspedes del es-
tablecimiento, a donde llevan recursos y consuelos. 
Debióse en gran parte la fundación de aquella 
Sociedad al llamamiento que a la caridad del públi-
co hizo el señor doctor Carlos Martínez Silva en El 
Correo Nacional. 
U 
Hemos consagrado a la beneficencia el mayor es-
pacio posible en este retrospecto, por ser la virtud 
de que han participado ambos sexos. Aquí parten 
estos límites, puesto que aquella virtud es, en el sexo 
bello, hija de la caridad cristiana, en tanto que el 
fuerte conserva y cultiva el odio, y hace de la bene-
volencia y de la amistad sentimientos de mera esta-
ción, que se cambian en los que les son contrarios 
cuando se eleva la temperatura política y lleva a los 
corazones los ardores del estío. 
La página del libro de nuestra vida en que está 
el Haber del bien sigue en blanco, y pasamos al Dé-
bito, en el cual encontramos la codicia, el lujo, la di-
sipación, la bebida y el juego aglomerando guarismos. 
Es la codicia vicio mucho más terrible que la a-
varicia. El avaro tiende su red, como la araña, en 
punto fijo, y espera en él sus víctimas, en tanto que 
el codicioso las solicita por dondequiera, las acecha, 
las atrae y las devora, no ya para contemplar y pal-
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par, trémulo de gozo, el oro que recoge, sino para 
dar creciente pábulo a insaciables apetitos. Así el lu-
jo, la disipación, la bebida y el juego, compañeros 
que excluye la avaricia a causa del gasto, no son ex-
traños al amador del bien ajeno. 
La codicia ha sido y será vicio de todos los tiem-
pos, pero es patente que las proporciones que ha ad-
quirido entre nosotros no son de remota fecha. Al 
tratar de averiguar la causa, al poner el dedo en la 
Haga, estamos muy lejos de querer hacer acrimina-
ciones de partido; esa causa la encontramos en aque-
llo que otras ocasiones hemos llamado el sistema, el 
socialismo de Estado. 
Desde el momento en que el Estado se apodera 
de la dirección de la actividad industrial de un pue-
blo, queda éste sometido a un régimen que pugna con 
las leyes de la naturaleza humana, y que tiene qua 
recurrir a medios artificiales y violentos para suplir 
la acción de aquellas leyes. Puede este objeto ser el 
bien público, y puede ser el patriotismo, no la ambi-
ción, su único aparente móvil, sin que por ello deje 
de encontrarse la soberbia en la base del sistema y 
en el corazón de quienes lo funden o lo prohijen. No 
hay en el fondo sino sustitución del orden natural, 
de la armonía de las relaciones que de él se derivan, 
y de la libertad que estas relaciones suponen, por la 
dirección arbitraria de un hombre o de un pa,rtido 
que se arrogan la posesión de la verdad. 
Hase pretendido hacer del gobierno el motor y 
regulador de la actividad industrial. Para conse-
guirlo se fundó el Banco Nacional, sin medirse, aca-
so, todo el alcance de esta funesta institución; pero 
es el hecho, predicho por nosotros cuando apenas se 
discutía la ley que lo creó, que el Banco venía desti-
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nado a servirle al gobierno de instrumento para ejer-
citar industrialmente su propio crédito, por medio 
de un monopolio con el cual ha logrado expulsar de 
la circulación toda la moneda del país, sustituirla 
con el billete de curso forzoso, ahuyentar el capital 
nacional y el extranjero, hacer aleatorias todas laa 
transacciones y casi anular la gran palanca indus-
trial del crédito privado. Aparentemente los parti-
culares dan y obtienen crédito entre sí, pero en rea-
lidad es el billete lo que se da y se recibe en pago. 
Por medio de él se transmite toda la riqueza; pero 
el tenedor del billete, o el acreedor a quien se haya 
de pagar con él el día, acaso no muy lejano, en que 
la emisión adquiera cuantía proporcional a la que 
alcanzó en el Perú; cuando el llamado peso en papel, 
valga dos peniques, en aquel día de la liquidación 
general, el día de la catástrofe, será el llanto y el 
crujir de dientes. Por desgracia en ese día estarán 
los papeles cambiados, los mcUos a la derecha y los 
buenos a la izquierda. 
"Las primeras víctimas de la catástrofe son loa 
dueños de todos aquellos capitales confiados al cré-
dito, que se entregaron en monedas de valor efecti-
vo y se devuelven en papel moneda, con una reduc-
ción más o menos considerable de su valor. Todo ne-
gocio pasa a ser fundamentalmente aleatorio, y el 
vasto y fecundo campo de la industria y de sus cam-
bios, un terreno de combate, en el cual la buena fe, 
el candor, la lealtad luchan en vano con la codicia y 
la astucia, que sin escrúpulo arrebatan la presa que 
se les entrega para devorarla. El estruendo de las 
ruinas del edificio social que se desmorona, las que-
jas y los lamentos de los despojados, se confunden 
con la algazara de las aves de rapiña, y cuando ce-
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san el polvo y el estrago, los escombros de las anti-
guas fortunas, bien adquiridas, lucen en las nuevas 
que la voracidad oficial ha estimulado a levan-
tar." (1) 
El Banco Nacional ha servido también para eje-
cutar operaciones que han echado por tierra el or-
den en el manejo de la hacienda y el crédito de la na-
ción, y, por exigencias del sistema, la fiscalización y 
la responsabilidad se han hecho nugatorias. Corona 
este edificio el artículo 208 de la Constitución, que 
con los créditos extraordinarios pone el tesoro a dis-
creción del Poder Ejecutivo y despoja al Congreso 
de la más preciosa de sus funciones. 
Las malas leyes pasan a informar las costumbres 
con mayor facilidad que las buenas. La emisión de 
papel y cl recargo de las contribuciones, o la crea-
ción de otras nuevas, aun bajo la odiosa y estúpida 
forma del monopolio, han dotado al gobierno con los 
medios que requería el socialismo de Estado, por lo 
cual no es extraño que la codicia haya recibido tan vi-
goroso impulso. Nuestro tesoro es la imagen del 
ciervo que, postrado al fin de la carrera, es devorado 
por famélica y rabiosa jauría. 
En el seno del Congreso, lejos de someterse a es-
crupuloso examen los expedientes en que se fundan 
los millones de los créditos extraordinarios, se dis-
putan los sudores del pueblo el contrato, la indemni-
zación por rescindirlo, las subvenciones, las recom-
peníías, las pensiones, las condonaciones, los auxilios 
para todo antojo y con todo pretexto, los viáticos pa-
ra paseos por el exterior, los retratos, las estatuas, 
las coronas fúnebres, los nuevos empleos, los acue-
(1) Banco Nacional, pág. 45. 1880. 
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ductos, y, finalmente, para no copiar aquí la mitad 
del diccionario, hasta el ferrocarril colombiano... 
De todos estos hijos del contubernio entre él so-
cialismo de Estado y la codicia, el más fecundo es el 
contrato, pulpo político cuyos brazos son innúmeros, 
con bocas insaciables, que se agarran al tesoro pú-
blico, no con dientes, sino con uñas. 
"La libertad tjue por el artículo 5' del decreto nú-
mero 151 sobre prensa, se concede ampliamente a to-
dos los escritores para discutir los asuntos de inte-
rés público, queda exenta de toda restricción, y el 
gobierno no intervendrá en ningún caso en que se 
trate de examinar la conducta suya o de .sus agentes 
en lo relativo a contratos y manejo e inversión de los 
caudales públicos." Esto dice el artículo 2' del de-
creto número 286 de 1889, grito de dolor y angustia 
lanzado por el gobierno, por el mismo hacedor de los 
contratos. 
¿Quién, en semejante situación, podrá llamar al 
orden la codicia? Nos ocurre, como desesperado re-
curso, que en cada Cámara se sienten, al lado del 
presidente, un jornalero como representante de la 
gran masa contribuyente, y un apoderado de los a-
creedores de la nación, ambos con derecho de veto 
sobre toda partida de gasto que no esté justificada 
por la modesta subsistencia del gobierno en una na-
ción pobre y adeudada. 
El lujo y la disipación reciben estímulo de la co-
dicia cuando ésta encuentra medios fáciles de satis-
facer sus apetitos. El caudal adquirido a fuerza de 
trabajo, de privaciones, y en largo espacio de tiempo, 
es defendido por la economía y la previsión, que no 
excluyen los goces legítimos que procura la riqueza. 
No así con aquella que ee adquiere por los medios 
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que sugiere la codicia. Bajo el régimen del papel 
moneda, el signo de esa riqueza, cuando no se posee 
en cantidad suficiente para fijarlo en algo que no 
esté a la merced del incesante vaivén del cambio, ee 
mira apenas como equivalente de un goce inmedia-
to y se invierte en satisfacerlo. No es, por consi-
guiente, extraño que el lujo y la disipación sean hoy 
el azote de nuestra capital. Es ella la residencia del 
Estado Mayor General de la codicia, y desde ella es-
parce la ducha de la emisión, el sustento de los pul-
pos. 
En el lujo público ocupa el primer puesto el Tea-
tro de Colón. Si al costo de este edificio se agrega el 
gasto exigido durante algunos años para su alum-
brado intermitente por luz eléctrica, y lo invertido 
en el pavimento de la calle contigua, del que cada 
adoquín es un o'jjeto de arte en su especie, habrá que 
hacer con las cuentas lo mismo que hizo con las del 
palacio y los jardines de Versalles, obligado por el 
pudor, aquel que primero dijo sudando soberbia: "El 
Estado soy yo." 
¿Cómo podrá explicarse que dos corporaciones 
numerosas y respetables, el Consejo de Ministros y 
el de Estado, hayan considerado como imprescindible 
necesidad la de invertir miles de pesos en aquel ado-
quinado, cuando esta misma necesidad se siente, des-
de hace años, en la principal calle comercial de la 
ciudad? 
Mas a estos gastos no se limitará, por desgracia, 
la funesta fecundidad del lujo. Las funciones que se 
dan en aquel teatro requieren extraordinario boato 
en los concurrentes, sobre todo en las damas. Para 
ellas trajes y joyas de altísimo precio, que armoni-
cen con los esplendores del edificio y del escenario, y 
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para los caballeros, a la salida, las delicadas cenas. 
El cuerpo de cantores y de actores, digno de pisar 
las tablas, se recluta periódicamente en Europa, se le 
costean los viajes y se le pagan crecidos sueldos, todo 
ello en oro. 
Entre tanto, la obra del Capitolio continúa incon-
clusa, y aunque de verdadero interés nacional, parte 
en ruina y parte amenazándola, para tal obra no 
aparece el famoso imprescindible que debe servir de 
base al crédito extraordinario, según el citado ar-
tículo de la Constitución. 
Sin ostentación de moralidad, el gobierno del ex-
tinguido Estado de Cundinamarca, bajo el régimen 
liberal, empezó a levantar el hermoso panóptico que 
adorna el norte de la ciudad. 
El lujo privado se exhibe en casi todos los edifi-
cios. Fachadas de palacio para viviendas privadas, 
y estrechez en el interior, son los principales carac-
teres de la nueva edificación. Esta la ha exigido el 
considerable aumento de población, no obstante lo 
que en contrario dice la estadística. En la nueva 
casuclia de los barrios apartados del centro, la fa-
chada de piedra, recargada de adornos, hace lucir el 
mal gusto, y el alza extraordinaria del precio de laa 
áreas y de los materiales de construcción, obliga a 
reducir el espacio destinado a las viviendas. En la 
parte central se reconstruyen las antiguas casas, pe-
ro dividiéndolas en dos o tres. En muchas de ellas 
las escaleras son sifones que no dan paso a los pia-
nos, a los escaparates ni a los inquilinos demasiado 
voluminosos, de manera que todo ello hay que izar-
lo o bajarlo por medio de poleas o de andamies para 
que entre o salga por los balcones. Tales casas debie-
ran estar provistas de su respectivo cabrestante. 
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- En caníbio de estos defectos hay que reconocer 
progresos evidentes en la arquitectura. Dase a los 
edificios aspecto simétrico y elegante, a los cimientos 
sólidos mayor atención, mejorándose los materiales, 
y se perfeccionan las obras de cantería, alfarería, al-
bañüería, carpintería y ornamentación interior. El 
ladrillo y la piedra reemplazan en las paredes el ado-
be y la tapia pisada, con lo que el edificio de tres pi-
sos ya no inspira temores. 
En lo interior tenemos ya el alumbrado por gas, 
el agua en todos los pisos, la campana eléctrica y el 
pavimento de madera, que sustituye el ladrillo cu-
bierto con la estera de esparto. 
Como síntesis de estas innovaciones se presenta 
el alquiler, el terrible alquiler, espanto de todas laa 
familias que carecen de habitación propia. Si se com-
para el alquiler de una de las cómodas casitas de loa 
suburbios de Londres con el de una de las viviendas 
de tercera clase en Bogotá, bien podremos jactarnos 
de estar también a la vanguardia de la carestía. 
Si de los edificios pasamos a la ornamentación 
de los salones, los hallaremos convertidos en carica-
turas de museos. Exhíbense en ellos los objetos más 
extraños: conchas de testáceos al pie de las consolas, 
caballetes para pintor, bastoncitos dorados para su-
plir las silletas, las mejores zarandajas en que con-
sisten los regalos de boda, y hasta biombos. A todo 
esto se agregan venerables mesas, sillas y otros cu-
riosos muebles de la época colonial, debidamente re-
tocados y pagados a buen precio, gracias a la carita-
tiva moda. 
Merece especial mención en esta revista del lujo 
el boato con que hoy se celebran las bodas. Aparte 
de los crecidos y aun extravagantes gastos que hacen 
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los padres de la novia para recibir a sus huéspedes 
de un día, las invitaciones los multiplican de modo 
también extravagante, hasta convertirse una simple 
fiesta de familia en acontecimiento de gran sensa-
ción en la ciudad. Los invitados rivalizan entre sí 
en el valor y en la inutilidad de los regalos. De aquí 
la necesidad de almacenes atestados de tales objetos, 
y la consiguiente consagración de fuertes capitales 
a su importación y su renovación. Sabemos que esla 
costumbre ha querido reformarla uno de los más dis 
tinguidos vecinos de Bogotá, prefiriendo a los rega-
los una donación a los pobres de San Vicente de 
Paúl, mas tal tentativa no ha tenido el buen éxito 
que logró la familia del señor don Manuel Umaña, 
respecto del lujo, en las exequias de aquel rico y res-
petable caballero. 
Dotada está la ciudad con nuevas especialidades. 
Grandes joyerías, relojerías y almacenes de objetos 
para regalos de nupcias y de valiosos dijes ademan 
las calles más concurridas. Para los niños hay telas 
y vestidos, sombreros y juguetes de elevado precio, 
preparándose así las generaciones nuevas a la vida 
frugal que les habrá de dar virilidad. Y puerto que 
hemos tropezado con la frugalidad, precisa hacer 
aquí mención de los espléndidos locales destinados a 
la gastronomía, y de las tiendas y almacenes en que 
se acumulan los más exquisitos productos de la fá-
brica del famoso Morton, con los vinos y licores de 
las clases más finas. En tales establecimientos, en 
los cafés y los restaurantes, los caballeros de la vida 
alegre se dedican mutuamente a almuerzos y cenas, 
quedando el bello sexo privado de participar de aque-
llas golosinas, que rara vez llegan al desamparado 
hogar. 
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Para terminar con el lujo haremos mención de 
las flores. La belleza, la variedad y el perfume son 
el adorno del reino vegetal, como es la mujer con el 
perfume de la pureza, el adorno por excelencia del 
hogar. Si en el empleo de las flores también ha pe-
netrado el lujo, pedimos que no se las expulse ni de 
los patios, ni de los balcones, ni del templo, ni del 
salón, ni de la cabeza de la mujer. 
Con los nuevos hábitos gastronómicos han venido 
sufriendo alteración las horas de las comidas. Laa 
doce del día y las seis de la tarde rigen para los in-
novadores, y así, para ellos es hora oportuna presen-
tarse de. visita cuando la familia, que llamaremos 
rancia, acaba de sentarse a la mesa. 
El uso de los licores destilados se extiende y se 
consolida a despecho de los fuertes gravámenes que 
sobre ellos pesan. El cigarrillo es compañero obliga-
do de aquel hábito. Aunque la policía impida que la 
embriaguez se exhiba en público, no puede negarse 
que el íra^o es hoy azote de nuestra sociedad. Prué-
banlo el crecido número de establecimientos especial-
mente fundados para satisfacer aquel vicioso hábito, 
origen de muchas enfermedades, a las cuales se hace 
frente con nuevas farmacias, de tal modo que al abrir-
se una nueva bodega, no tarda en aparecer la consi-
guiente botica. 
El juego no ha permanecido estacionario. La co-
dicia lo estimula y la lotería pública, fomentada por 
reciente ley, lo extiende y lo propaga con solicitud 
digna de la caja de ahorros y de los demás estable-
cimientos de previsión que el legislador no fomenta, 
acaso por no hacer concurrencia a la lotería. Banda 
das de muchachos andan gjjr^^Jas calles hostigando 
16 
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con el i)illete para el próximo sorteo, y ya se com-
prenderá que su primer aprendizaje en la carrera de 
tahúr lo harán invirtiendo sus ahorros en aquello 
que brindan. En las estaciones de los ferrocarriles 
es el billete lo primero que se le ofrece al viajero que 
llega o que parte. 
Sin abandonar sus oscuros antros, el juego ocupa 
ya suntuosos locales. En algunas de las casas de lo 
que hoy se llama la alta sociedad, es de tono que al 
banquete o al té le suceda una rifa a los dados o una 
sesión de bacarat. Si el huésped desplumado tarda 
algo en pagar las deudas contraídas, el amable an-
fitrión se transforma en adusto garitero para ha-
cerlas efectivas. 
No deberá extrañarse que la criminalidad haya 
crecido, a pesar de una policía más eficaz. Los vi-
cios, los apetitos no satisfechos y los que desgraciada-
mente lo son, conducen al crimen, al manicomio. Era 
el suicidio casi desconocido entre nosotros; hoy es 
también una de las soluciones con que termina la 
lucha por la vida. 
¿Estará regenerada una sociedad sometida a la 
incesante acción de todas las causas de oprobio que 
dejamos descritas? ¿Las habremos exagerado? 
ni 
El progreso en lo material es manifiesto, aunque 
lo creemos a gran distancia del que podía correspon-
derle comparado con el de muchas de las capitales 
de la América latina. Aparte de la edificación, que 
en gran parte se debe al papel moneda, y con la cual 
se retiran de la circulación capitales que reclama la 
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industria, podemos pasar revista consoladora a pro-
gresos y mejoras positivos. 
El telégrafo comunica hoy casi todas las pobla-
ciones de la República entre sí, y a ésta con todos los 
países de Europa y América por medio del cable sub-
marino. El gobierno presta atención esmerada a es-
te servicio, mediante módica retribución, si se ex-
ceptúa la correspondiente a los despachos por cable. 
Las relaciones sociales y las del comercio reciben de 
este servicio vigoroso impulso, y aun el orden públi-
co encuentra en él medio de defensa. El teléfono 
presta su servicio a quinientos suscriptores. 
Los correos se han multiplicado, tanto para lo in-
terior como para lo exterior, y el ingreso a la Unión 
postal complementa este servicio. Desde el tiempo 
en que las oficinas del correo ocupaban estrecho lo-
cal en los antiguos portales del atrio de la Catedral, 
hasta la actual instalación en el palacio de Santo 
Domingo, hay inmenso camino recorrido. Todas las 
ocupaciones están hoy divididas y se atiende al pú-
blico con orden y celeridad. La remuneración de es-
te servicio es de ínfimo valor si se compara el anti-
guo porte de 15 centavos oro, con el de 5 centavos 
papel por una carta sencilla. De esperarse es que la 
inmunidad de la correspondencia haga de nuestros 
correos uno de los ramos mejor organizados de la ad-
ministración pública. 
Dos trozos de ferrocarril traen a la ciudad la ani-
mación del tráfico y hacen resonar el pito de la lo-
comotora en nuestra adormecida altiplanicie. Nos 
limitaremos a decir sobre este importante asunto que 
falta aislar las carrileras de los predios adyacentes 
para evitar daños y accidentes; que el material ro-
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dante es en sumo grado escaso, ya para conducir to-
da la carga y todos los pasajeros en cada viaje, ya pa-
ra aumentar él número de trenes diarios, reducido 
hoy a dos en cada vía; que falta la conexión de éstas 
para evitar gastos al viajero o a la carga que no ne-
cesita detenerse en Bogotá; que la hora de salida de 
los trenes primeros (las nueve de la mañana) debie-
ra anticiparse a fin de que el viajero aproveche todo 
el día útil cuando se dirige a parajes fuera de la Sa 
baña; que faltan comodidad y baratura para el pa-
saje de tercera clase, punto sobre el cual llamamos 
y llamaremos la atención del gobiemo y de los direc-
tores de las empresas. Una observación final: las 
carreteras y los caminos no deben descuidarse, y 
mucho menos cederse a los empresarios de los ferro-
carriles (1). Estas vías deben conservarse en buen es-
tado para las comunicaciones rurales de corto tre-
cho, y para que sirvan de moderador a las tarifas de 
fletes y pasajes en los ferrocarriles. 
Nuevo aspecto presentan hoy las calles. En todas 
ellas las aceras están embaldosadas, lo que equivale 
a acortar las distancias con el buen piso. Las anti-
guas acequias, que corrían a lo la,rgo de las calles 
arrastrando toda clase de inmundicias, están hoy sus-
tituidas por alcantarillas, con lo cual se ha logrado 
ensanchar las calles, pues los caños las dividían en 
dos fajas aisladas. Hase seguido de esto la mayor 
atención que se consagra a los pavimentos, ya mejo-
rando los antiguos empedrados, ya adoptando para 
las más concurridas calles el adoquinado o el came-
(1) Se refiere el aut«r a la cesión gratuita que del tra-
yecto de carretera entre Chapinero y el Puente del Común 
hizo el gobierno al empresario. (N. del E.) 
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llón a la Mac-Adams. Naturalmente se han cometi-
do errores de inexperiencia en estas obras; pero ellas 
vienen mejorando, especialmente los camellones, des-
de que se introdujo la máquina de partir piedra con 
motor de vapor, y la de apretar y nivelar con pode-
rosa fuerza las construcciones. 
La mejora de los pavimentos ha permitido em-
plear carretas para el transporte de materiales de 
construcción, mercancías, etc. También el uso de los 
coches públicos, a pesar de ser incipiente, ofrece co-
modidades y promete abolir la silla de manos o el 
palanquín oriental. Los coches de uso privado con-
tribuyen a dar animación a las plazas y calles. Por 
último, el tranvía atraviesa la ciudad de extremo a 
extremo y comunica el centro de ella con las estacio-
nes de los ferrocarriles. 8i la música deleita el oído, 
y el adelanto en este arte es uno de aquellos de qne 
realmente podemos ufanarnos, el ruido de las ruedas 
es la música de la industria. Ya pretende el lujo des-
virtuar el uso de los coches con la introducción del 
humillante disfraz que se impone a los cocheros y la-
cayos. Quede para sociedades aristocráticas el traje 
ridículo de estos servidores y vístaseles como a com-
patriotas dignos de respeto; el asiento que ocupan 
basta para distinguirlos. 
Los dos riachuelos que atraviesan la ciudad ser-
vían de obstáculo a las comunicaciones, no por el 
miserable raudal de sus aguas, sino por la inclina-
ción de sus cañadas. Con numerosos puentes, algu-
nos de ellos de hierro y de elegante construcción, ee 
ha obviado este inconveniente. 
La provisión de aguas ha recibido mejora funda-
mental con la construcción del acueducto público. 
Este servicio empezó cuando la ciudad era x>^iicfia 
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y las aguas mucho más abundantes, y se hacía por 
medio de unas pocas cañerías centrales, de las cua-
les partían otras para llevar a relativo corto número 
de casas agua corriente en cantidad excesiva, de lo 
cual se originaba, por una parte, deficiencia para la 
creciente población, y por otra, la necesidad constan-
te de refeccionar las cañerías. El plano de éstas no 
existía sino en la memoria del empleado llamado fon-
tanero, especie de dictador en el ramo. Con el acue-
ducto se ha obtenido la pureza del agua, no poco in-
ficcionada enantes por la inmundicia; se ha susti-
tuido con el tubo de hierro el frágil tubo de 
loza; la presión permite llevar el agua a las picaas 
altas de las habitaciones, haciendo innecesario el 
empleo de bombas, y el precioso líquido abastece to-
dos los barrios de la ciudad y todas las habita-
ciones, dejando de ser pr ivi l^o de unas pocas. 
En punto a alumbrado ipúblico y privado, los que 
conocimos a Santafé cuando empezaba a transfor-
marse en Bogotá, podemos recordar el farolillo que 
cada cual llevaba consigo, como alumbrado público, 
y la bujía de sebo, eso sí gruesa y larga, que costaba 
dos y medio centavos, sirviendo para alumbrar las ha-
bitaciones, si se exceptúan las noches de gran función, 
para las cuales se reservaba la bujía de genuina es 
perma de ballena. Poco a poco fue apareciendo el 
alumbrado público con el farol alimentado con pe-
tróleo, hasta llegarse al correcto servicio, que incluía 
la vigilancia del sereno, organizado por' la junta del 
ramo bajo la infatigable y acertada dirección del se-
ñor don Gregorio Obregón. Establecióse al fia la fá-
brica del gas, luchando con muchos inconvenientes. 
El primero de ellos lo ofrecía la falta de tuboe fabri-
cados en el país y el precio excesivo de los extranje-
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ros de hierro, los cuales se suplieron al principio con 
los de madera, a pesar de sus inconvenientes. La ex-
tensión de la red ha marchado con lentitud, mas ya 
llega a los extremos de la ciudad. Otro grave incon-
veniente ha presentado el alto precio del buen car-
bón de piedra, que hace ocurrir al que está en las in-
mediaciones, cuya mala calidad influye sobre la del 
gas. El alumbrado público por gas quedó muy limi-
tado, y ha sido sustituido en su mayor parte por el 
de luz eléctrica, faltando aún que esta última perfec-
ción pase al uso privado. En la actualidad se ha or-
ganizado una compañía nacional que se propone trans-
formar las fuerzas de las poderosas corrientes del 
río Bogotá en las cercanías del Salto de Tequenda-
ma, en energía eléctrica, que traerá a la ciudad luz, 
calor y fuerza. Uno de los socios de la compañía ha 
salido para el exterior con el señor Vergniano, hábil 
ingeniero electricista, a inspeccionar las grandes ins-
talaciones hidráulicas de Suiza, Italia, Francia y 
los Estados Unidos, y a contratar la maquinaria y 
materiales necesarios. Ya están empezados los traba-
jos en el citado río y también la fábrica del edificio 
que en la ciudad habrá de servir para la distribución 
de la energía eléctrica en sus diferentes aplicaciones. 
Nos parece oportuno observar que esta empresa, 
que exige estudio profundo del asunto y un fuerte ca-
pital, se acomete bajo el principio de libertad, sin pri-
vilegio ni subvención. Preciso es reconocer en la Mu-
nicipalidad de Bogotá, en la Asamblea del Departa-
mento y en la Gobernación, el mérito de haberse 
puesto en la corriente de aquel fecundo principio, en 
estos tiempos en que esa corriente ha estado cegada 
y sustituida por el patrocinio oficial, el privilegio y 
el contrato. 
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Varias cosas son dignas de notarse con relación 
al abasto de víveres en la ciudad. Desde tiempo in-
memorial es el viernes de cada isemana el día desig-
nado para la gran feria a que concurren los produc-
tores de víveres. El expendio se verifica en una plaza 
espaciosa, en la que se construyeron edificios aislados 
y bajo un plan defectuoso, por el cual la mayoría de 
los concurrentes queda a la intemperie. La capital se 
ha dejado adelantar por otras ciudades de la Repú-
blica a este respecto. 
Las carnes se venden en plaza separada, en boni-
to edificio, provisto de aguas, de mesas limpias y de 
lo más necesario para el buen servicio. El matadero 
público y las carnes son ya objeto de la vigilancia de 
la policía, que antes lo descuidaba. Falta todavía no 
poco que hacer a este respecto. La mayor parte del 
ganado que se trae a Bogotá procede de los prados de 
las hoyas del Bogotá y el Magdalena, mediante peno-
so viaje por caminos de herradura, y durante el cua! 
los animales ni beben ni se alimentan, y a este régi-
men se les sujeta a su llegada por días y semanas, en 
estrechos corrales. Natural es que los animales se 
enfermen. 
En las grandes ciudades el expendio de los víye-
res, lo mismo que el de todos los objetos, está sometí-
do a la ley de la separación de las ocupaciones. EJsta 
separación exige que los intermediarios se interpon-
gan entre el productor y el consumidor, y sean por 
éste remunerados. Esto mismo sucede con la mercan-
cía extranjera: la introduce el importador, quien la 
distribuye a los tenderos; de éstos pasa a los buhone-
ros y ellos la llevan por calles y caminos a manos del 
consumidor. Cosa semejante pasa con los víveres 
los trae a la ciudad, en su mayor parte, muchedum-
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bre de labriegos, a lomo de bestias, con las cuales 
quedarían embarazadas plazas y calles si hubieran de 
permanecer en ellas hasta que se verifique el expen-
dio; aun los objetos que se conducen a espaldas de 
hombre requieren pronta venta para que los aldea-
nos alcancen a salir de la ciudad antes de la noche. 
Los intermediarios concurren a la distribución de los 
víveres en locales alquilados, corren el riesgo o su-
fren la pérdida de las averías, y ofrecen los artículos 
al consumidor pobre, que no puede proveerse para 
una semana, en los días siguientes al de la feria. 
El alto precio de los víveres suscita quejas, en la 
apariencia justas, contra los intermediarios, sin re-
pararse en que esta profesión es completamente libre, 
de modo que si fuera demasiado productiva, la compe-
tencia no tardaría en reducir lo exagerado de sus 
ganancias. Otras son, a nuestro juicio, las causas de 
la carestía que se siente. El papel moneda es la pri-
mera de ellas. Los servicios industriales están enca-
denados entre sí de modo tal, que si el valor total de 
la moneda baja, suben en proporción los precios, des-
de el pollo y el huevo hasta el reloj de oro, desde él 
salario del jornalero hasta la renta del grande ha-
cendado . 
Otra causa, de carácter general y permanente, ee 
ve en el crecimiento de la población, que aumenta la 
demanda, y a la cual no corresponden la mejora de 
las vías de comunicación, la extensión del área de las 
tierras que se cultivan, ni el progreso en los cultivos. 
El flete es casi lo principal en el precio de objetos 
de muy corto valor y gran volumen, a tiempo en que 
los caminos secundarios desmejoran, de manera que 
no se ha extendido el radio desde cuyo extremo con-
vergen hacia la ciudad los víveres que consume. Aun 
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dentro de ese radio, adviértese que gran parte de 
la superficie cultivable se convierte en prados en la 
altiplanicie, o en cafetales en las faldas de la cordi-
llera. El muy alto arrendamiento de la tierra en la 
Sabana y sus alrededores sirve de ba,se a la elevación 
del precio de los víveres. Agregúese a esto que los 
métodos y los instrumentos propios para dar a los 
cultivos mayor inteusiidad productiva, apenas empie-
zan a introducirse en la altiplanicie. Lo mejor, aca-
so, de la superficie, lo inunda periódicamente el Fun-
za, y lo deja en verano expuesto a los ardores del sol, 
no mitigados por el riego. Aún no ha logrado el ara-
do extranjero reemplazar del todo al que se usaba 
hace un siglo; las papas se arrancan del suelo casi 
exclusivamente a brazo de indio; la trilladora aún 
no triunfa de los cascos de las yeguadas, y las pocas 
máquinas que existen en la Sabana recorren, por des-
pacioso turno, los predios en que se cosechan el trigo 
y la cebada; la segadora, que reemplaza tres docenas 
de obreros, apenas está ensayándose. Fuera de la Sa-
bana no hay otro instrumento que la azada, y el 
abono en ninguna parte reemplaza los jugos que se 
piden a la tierra. 
Causas accidentales se hacen sentir en e¡ precio 
de algunos artículos, principalmente en el ganado 
vacuno. El billete colombiano no puede luchar con 
el oro de nuestra vecina del Norte, a donde se dirige 
gran parte de los productos de nuestros hatos de las 
llanuras orientales, dejando en los consumos notable 
vacío. 
Como causa accidental de la carestía de la carne 
puede señalarse el temor de engordar ganados a raíz 
de una convulsión política. Cuando es ella una ver-
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dadera crisis que define una situación, si encamina 
definitivamente a la salud, las fuerzas vitales de la 
sociedad recuperan el perdido vigor en forma de con-
fianza en el porvenir y de esfuerzos redoblados para 
recuperar lo perdido. Viose esto palpablemente des-
pués de la gran guerra de secesión en los Estados 
Unidos. Pero si la crisis no es mutación del estado 
enfermizo hacia el de franca mejoría, si sólo da vi-
gor a las causas de la dolencia, claro es que sus con-
secuencias deben sentirse con mayor intensidad mien-
tras no reaparezca la confianza. Cuando el ganado 
gordo pasa a ser, por decreto legislativo o por auto-
ridad de un jefe de guerrilla, propiedad pública, o 
propiedad del despojador, o propiedad del remata-
dor, que es lo mismo, valdrá más pedirle peraa al ol-
mo que al cebador ánimo para vestir dehesas. Nece-
sario es que vuelva la confianza a reemplazar el des-
aliento, y si es alarma constante sobre la conserva-
ción del orden público lo que prevalece, aunque ese 
alarma sea obra de artificio, la came tiene que estar 
muy cara. Se trata hoy de fundar una compañía de 
Seguros para los ganados, y aunque ignoramos las 
bases del negocio, desde luego creemos que se debe 
estimular este principio de agrupación de fuerzas en 
defensa de los dereohos. Los agricultores, los comer-
ciantes, los artesanos, todas las clases productoras 
deben apresurarse a imitar el ejemplo que den los 
cebadores. 
"En medio de la confusión y de los conflictos de 
la sociedad de la Edad Media, los mercaderes y los 
artesanos se reunían por profesiones, bajo la invo-
cación de la Virgen y de los Santos, para sostenerse 
mutuamente contra las exacciones y las violencias 
de los señores y del clero, de las gentes de corte y las 
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de guerra, y contra las rapiñas de los individuos de 
toda clase." (1) 
Si los muebles del tiempo de la Colonia están hoy 
de moda, y si el privilegio y el monopolio retoñan 
con vigor, ¿por qué no volver francamente hacia el 
pasado en todo? Y decimos que en todo, porque con 
los actíiales precios de los víveres y con el papel-
moneda aun los virreyes nos dirán: vade retro! 
Importa mucho que se medite sobre la invasión 
creciente de la harina, la manteca y el azúcar de los 
Estados Unidos hasta la altiplanicie bogotana, a 
despecho de mil leguas de distancia y de treinta pe-
sos de flete por carga. ¡Cuántos problemas económi-
cos y políticos no comprendería esta meditación! 
El aseo público y el servicio de la policía han 
mejorado incontestablemente. La supresión de las 
antiguas acequias, encargadas por la ley de gravita-
ción de limpiar las calles de inmundicias, ha exigido 
que el aseo forme ramo especial del servicio munici-
pal, y aunque este servicio pueda ser todavía defi-
ciente, lo creemos tan bueno como lo permiten los 
medios de que se dispone. Asimilada al aseo de las 
calles consideramos la ausencia de las antiguas ri-
ñas, la de los ebrios y de los locos, y si el ratero no 
ha desaparecido del todo, se le vigila y se restringe 
su dañina actividad. En cuanto al crimen, por pro-
fundas que sean las combinaciones con que se pre-
pare y las precauciones con que se ejecute, no es ya 
problema insoluble el descubrimiento de sus auto-
res. Reciente y ruidoso caso, entre muchos que se 
conocen, y otros tantos que se ignoran, acredita este 
(1) Oh. Coquelin. Articulo "Corporaciones." Diccionario 
de Sconomla Política. París, 18S3. 
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hecho consolador. El policial viste traje decente, ob-
tiene el respeto que se le debe y va reformando o ex-
tirpando los antiguos hábitos de indisciplina. La or-
ganización y la dirección de este ramo del servicio 
público merecen aplauso, pero con una excepción. 
La jyolicía es útil para prevenir las faltas y los 
delitos comunes, nó los políticos. Estos se previenen 
desde las altas regiones del gobierno con una políti-
ca justiciera para con individuos y partidos, lo que 
quiere decir que los derechos deben ser acatados por 
el legislador y por el gobernante. En Chile ha sido 
preponderante el Poder Ejecutivo en el concierto de 
los altos poderes; pero jamás ha descendido el Pre-
sidente a entenderse con los ciudadanos para man-
darlos aprisionar y expatriar por su sola voluntad. 
Si Méjico ha salido, o está saliendo, de la época de 
la anarquía, débese en gran parte a la expedición de 
la ley llamada de Amparo. Allí la Constitución fe-
deral define y reconoce los derechos individuales, y 
aunque el desarrollo de tales derechos corresponde a 
la legislación de los Estados, su garantía está espe-
cialmente encargada al gobierno general, que cuen-
ta, en toda la extensión del territorio, con tribunales 
y juzgados independientes de los poderes secciona-
les. La ley de Amparo autoriza a todo mejicano pa-
r a quejarse de la violación de su derecho por toda 
ley o por todo acto de autoridad que lo viole, ya ema-
nen del poder federal, ya de los seccionales; median-
te un procedimiento claro y preciso se sigue un jui-
cio, que define en última instancia la Suprema Cor-
te hasta declarar la violación del derecho, si hubiere 
lugar a ello, y la consiguiente ineficacia o validez de 
la ley, respecto del caso que se ventila. Desde que 
los derechos estén eficazmente amparados por un po-
der judicial independiente, recibe la anarquía golpe 
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certero, pues cesa el motivo o el pretexto para resis-
t ir a la ley o a la autoridad que la ejecuta. Inde-
pendiente debe ser aquel poder, en lo escrito y en el 
hecho, si se quiere que su misión cumplida sea la 
base efectiva de la paz pública. De aquí se deduce 
la absoluta inconveniencia de la facultad de trasla-
dar los magistrados de un tribunal a otro, que tiene 
en Colombia el Presidente de la República, aparte 
de la que le corresponde en su nombramiento. Con 
tal facultad queda ineficaz la inamovilidad de los 
jueces, y éstos pasan a ser de libre nombramiento y 
remoción del Poder Ejecutivo, como cualquier em-
pleado subalterno del orden político o del de ha-
cienda . 
En tal situación, si las elecciones para miembros 
del Congreso no están libres de la acción directa o 
indirecta de aquel poder, y si, además, éste dispone 
de medios seductores para influir en las determinar 
ciones de aquel cuerpo, estará organizado el cesaris-
mo (1 ) . 
Nos hemos extendido demasiado en el capítulo 
de la policía, porque quisiéramos que se apartara de 
ella la animadversión que naturalmente debe atraer-
le su empleo como instrumento político, ya para se-
cretas delaciones, ya para invadir y violar los hoga-
res so pretexto de busca,r armas ocultas. 
Una última observación sobre la administración 
municipal. Las rentas de la ciudad se manejan con 
pureza por todos reconocida. Contra ese pianejo no 
(1) Por si nti bastaren los medios seductores, se trata 
hoy de introducir el uso de las facultades extraordinarias 
en el Congreso, so pretexto de reformas a los reglamentos. 
(N. del A.) 
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se levanta hoy queja alguna, y aun creemos que ni 
la simple sospecha se atreve a mancharlo. La conta-
bilidad está arreglada, las cuentas se rinden oportu-
namente, y no tenemos conocimiento de objeciones 
que se les hayan hecho. No existe en nuestro Munici-
pio aquel elemento parasitario que en otras capitales 
de América deshonra a sus administradores. El ga-
monalismo, que es el azote de la mayoría de nues-
tras poblaciones, y uno de los mayores obstáculos 
que se oponen a la adopción franca de la libertad 
municipal, no existe, o no ee hace sentir en Bogotá. 
Si de algún lado sufre tal libertad es del lado del 
poder central, que tiende a sustituir, en ramos im-
portantes, su acción directa y suprema, anulando la 
que corresponde de derecho a los vecinos y a ías au-
toridades y corporaciones de la capital. 
Como modelo del buen vecino, del tipo que haya 
de dar a la administración municipal el vigor y la 
fecundidad que necesita adquirir, nos permitimos 
presentar al señor don Leónidas Posada Gaviria. 
Muéstrase este caballero infatigable en servicio de 
los intereses públicos, ya como concejal municipal, 
sosteniendo toda medida de progreso y atacando pri-
vilegios y monopolios, ya como miembro de la Socie-
dad de San Vicente de Paúl . A sus esfuerzos se de-
bió en gran parte que la confección de vestuarios pa-
ra el ejército se le arrancara al contrato para trans-
mitirla, con intervención de aquella Sociedad, a las 
antes e^ui lmadas costureras. 
Desde los tiempos de la Colonia el Municipio ha 
carecido de vida propia. Bajo el régimen de la Re-
pública su suerte no ha mejorado. La federación, lo 
mismo que la forma central, lo han mantenido siem-
pre en la impotencia, cuando es él la verdadera es-
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cuela en que se forman los republicanos. La Nación 
y el Municipio son las dos entidades en que más po-
sitivamente se hace sentir la vida, así en lo político 
como en lo social. Las entidades seccionales son de 
creación más o menos artificial, y la autoridad que 
las administra no pasa de ser lo que el intermedia-
rio en el comercio. Sin embargo, es a tales entidades 
a las que se les confieren facultades y rentas de que 
carecen los municipios. Trátase hoy de ceder a los 
departamentos la renta nacional del derecho de de-
güello de ganado mayor, cuando ellos tienen ya el 
peaje, la participación en los derechos de importa-
ción, el impuesto directo y la pingüe renta de lico-
res, en tanto que los municipios carecen casi total-
mente de recursos. 
IV 
Ocupándonos ahora del desarrollo industrial, da-
remos el primer puesto al comercio con el exterior, 
por ser el ramo en que se emplea mayor cúmulo de 
capitales. Las vías de comunicación, la ta,rifa adua-
nera, el numerario y el cambio, el crédito y el inte-
rés, son los hechos principales que debemos estudiar. 
La navegación del Magdalena es cada día más 
difícil, poi-que el cauce del río empeora. En la parte 
baja disminuye el movimiento de los vapores, y se 
suspende en la alta en las épocas de verano. Al que-
rer.se forzar esta situación, los naufragios sobrevie-
nen, ahora con mayor frecuencia que antes. Aglo-
merados los cargamentos en los puertos, los buques 
son insuficientes para el transpoirte a la llegada del 
invierno, y es precisamente en esta estación cuando 
las vías terrestres quedan casi intransitables. De-
moras, pues, por el verano y también por el invierno. 
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Hace muchos años que se crearon un impuesto 
para mejorar el cauce del río y una junta para ma-
nejar los fondos y dirigir los trabajos. Por desgra-
cia no ha podido adoptarse un plan, ejecutado con 
perseverancia, porque voluntades perturbadoras han 
esterilizado los esfuerzos de la junta . 
En las vías terrestres de Pescaderías y Girardot 
se han construido dos trozos de ferrocarril en la par-
te plana de sus extremidades, quedando subsistente 
el grande obstáculo que ofrecen los estribos de la 
cordillera. Los caminos de herradura fueron descui-
dados por largo tiempo, y apenas se empieza a pres-
tarles de nuevo atención. De todo esto se sigue que 
el flete -de una carga de Barranquilla a Bogotá se 
haya elevado de f 10 a f 26. 
La tarifa aduanera ha triplicado los derechos de 
importación, y se han suprimido los plazos que se 
concedían para el pago. De 20 centavos que causa-
ba en 1872 el kilo de género de algodón, blanqueado, 
para el consumo popular, el derecho ha subido a 75 
centavos Elaborada casi siempre con precipitación 
la tarifa, no se descubre en ella sino el ciego interés 
fiscal, con ribetes de proteccionismo, y éste pésima-
mente aplicado. Necesítase una reforma meditada 
en calma, con estudio de los intereses de las diver 
sas regiones y de las diversas capas sociales de la 
nación. Muchas industrias, que ya podrían empren-
derse -con fruto en el país para eximirlo de introdu-
cirlas con gran costo del exterior, las ataja la tari-
fa, especialmente con el fuerte gravamen sobre todo 
lo que está asimilado a drogas y medicinas. AqueUa 
reforma y el establecimiento de escuelas técnicas se-
rían un gran paso dado en el sentido del progreso 
industrial. 
17 
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El numerario hace en el comercio el mismo papel 
que desempeña el aceite en las máquinas: si rancio 
y espeso, paraliza el movimiento; si limpio y dúctil, 
lo acelera y regulariza. Considerado en sí mismo, es 
un instrumento perfectible, que se amolda a los pro-
gresos que hacen la industria y la legislación. A 
ellos se debe el abandono del hierro por el cobre, y 
de éste por la plata y el oro. A la altura a que han 
llegado los cambios internacionales y la actividad en 
los domésticos, la plata tenía ya que perder su pues-
to en la circulación como unidad monetaria, y que-
dar confinada a las pequeñas transacciones. La ma-
sa de! metal debe ceder el puesto al valor. El em-
pleo de un mal numerario es para la circulación de 
los valores, equivalente al uso de la fuerza del buey, 
sustituida a la del vapor, para producir el movi-
miento . 
Los progresos de la química, de la mecánica y de 
la viabilidad han precipitado la baja de la plata, y 
esta baja ha sorprendido a los países atrasados con 
un numerario que los arruina, en parte porque éste 
ha perdido la mitad de lo que valía, y en parte, y so-
bre todo, porque el cambio se convierte para ellos en 
azote permanente. Uno de los primeros empleos que 
recibió en Alemania la indemnización de guerra en 
1871 fue la conversión en oro de su pésimo numera-
rio de plata, con lo cual su industria y su comercio 
adquirieron nuevo empuje. Cuando el oro y la pla-
ta tenían equivalencia legal e industrial en propor-
ción determinada, el cambio servía para establecer 
la equivalencia de las monedas según su peso y su 
ley, subordinada a la oferta y la demanda entre de-
terminadas plazas; pero hoy la baja de la plata ha 
transformado el cambio en equivalencia de metales, 
en comparación de sus valores, no obstante lo que 
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esté gravado en las monedas por autoridad de loe 
gobiernos. Y si esto sucede con las monedas, ¿qué 
decir de una declaratoria dictatorial por la cual se 
pretenda que cinco tiras de papel litografiado con la 
expresión "vale un peso," equivalgan a una libra es-
terlina? Este es, sin embargo, el régimen a que está 
sometido el pueblo de Colombia. No puede el mine-
ro hacer que se le pague la onza de plata como quin-
tal, pero sí se permiten los gobiernos ordenar al li-
tógrafo que grave ceros detrás de la unidad en el 
billete. 
Prohíbese a los colombianos, bajo pena de nulidad 
de los contratos, que en ellos se estipule por mone-
da, y aun cuando la elevación de los precios sirva 
para disimular el cambio en los negocios domésticos, 
él aparece en los internacionales en toda su verdad 
y su crudeza. En el país mismo, el gobierno viola su 
propia ley cada vez que promete o recibe oro, o que 
compra o vende letras para que éste se entregue en 
el exterior. 
\ la vez que en el mundo viene perfeccionándose 
el numerario, los signos que lo representan siguen 
el mismo impulso. El billete de banco es en la actua-
lidad la última expresión de ese progreso. La extra-
ordinaria facilidad con que se transmite por el bi-
llete el derecho a recibir numerario, induce a confun-
dir la cosa con el signo, el crédito con la moneda, 
confusión de que se han aprovechado los gobiernos 
para pretender convertir su billete en moneda. Las 
fluctuaciones del cambio, cuando se ha logrado im-
poner este régimen, no obedecen ya a la mayor o me-
nor demanda de numerario, ni a la producción de los 
metales, sino a la actividad de la litografía. Por 
consiguiente, queda el comercio sometido a todas las 
eventualidades de la emisión; el precio que hoy se 
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cree remunerativo, mañana dará pérdida si se ha 
presentado un contrato, un alarma o cualquiera otra 
circunstancia que haga temer una emisión. 
Bajo los auspicios de la Administración Salgar 
se fundó en Bogotá, en 1871, el Banco de este nom-
bre, a pesar de la impresión que dejara el fracaso 
de la sucursal del Banco de Londres, Méjico y Sur 
América. Favores especiales fueron necesarios para 
inducir a algunos capitalistas a acometer una em-
presa que se creía peligrosa. Tales temores resulta-
ron fallidos, y algunos de aquellos favores, embara-
zosos para el público. El nuevo Banco prosperó rá-
pidamente; atrajo a sus cajas importantes capitales 
en forma de depósitos, y los distribuyó a las clases 
laboriosas, llegándose a reducir el descuento hasta 
la rata de 7 por 100 anual. Las instituciones banca-
rias se multiplicaron, y llevaron su fecunda acción 
a muchas otras plazas de la República. El billete de 
banco pudo suplir parte del numerario, y permitió a 
los bancos bajar el descuento. 
Desgraciadamente algunos Estados ensayaron 
por su cuenta la nueva institución, lo que, unido a 
los embarazos que algunos de los favores a que he-
mos aludido introducían en el .mecanismo del crédi-
to, preparó el terreno a la fundación del Banco Na-
cional. En 1880 habría bastado restablecer la igual-
dad entre los bancos y los particulares en su calidad 
de acreedores, y hacer más eficaz la vigilancia oficial 
sobre las emisiones y su respaldo, para que hoy go-
zaran todos los departamentos de los beneficios del 
crédito perfeccionado, sobre la base de una circula-
ción monetaria. 
El gobierno absorbió los dos cuantiosos capitales 
con que fue dotado el Banco Nacional, y tuvo que 
cargar con la deuda de los bancos oficiales de los Es-
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tados, cuyos gobiernos habían procedido del mismo 
modo. La mayoría de los bancos particulares tuvo 
que liquidarse; y el país se vio precisado a exportar, 
con pérdida de millones, el numerario que el billete 
de curso forzoso arrojaba de la circulación. Como 
única ventaja de este régimen queda hoy la de po-
der adoptar, con plena libertad, uno que restablezca 
aquella circulación sobre la base del peso de oro, 
que era la establecida por el Código Fiscal. 
Por desgracia, nuestros hábitos políticos difieren 
de los que la verdadera democracia tiene establecidos 
en los Estados Unidos del Norte. Allí los partidos, 
en estos mismos momentos, nos dan ejemplo de aca-
tamiento- a la voluntad de las mayorías. Próxima ya 
la nueva elección de Presidente, y siendo la gran 
cuestión monetaria la que demanda solución, los 
partidos se pronuncian francamente sobre ella, de 
manera que el pueblo vota por sus representantes, 
después de imponerse de las razones en que se apo-
ya la solución que cada partido promete. El partido 
republicano sostiene la unidad monetaria de oro, 
que es la que hoy rige en el país y también en los 
más ricos y comerciales de Europa; en tanto que el 
demócrata o conservador defiende la libre e ilimita-
da acuñación de la moneda de plata, y su equivalen-
cia con la de oro en la proporción de 16 a 1, en que 
estaba el valor de los dos metales cuando se declaró 
la independencia, y hasta pretende convertir en tra-
dición nacional un hecho que por su naturaleza está 
sometido a las vicisitudes que trae consigo el proifc 
greso industrial. 
Leemos en El Correo de los Estados Unidos, edi-
ción hebdomadaria de 22 de agosto último: 
Londres, 13 de agosto—'La 'Westminster Oaoette, 
al comentar el discurso que Mr. Bryan (el candida-
x\ 
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to del partido democrático) ha pronunciado ayer en 
Madison Square Carden, dice: 'El discurso de Mr. 
Bryan ciertamente que no producirá el efecto de au-
mentar la confianza de los que han hecho o quieran 
hacer colocaciones de dinero en los Estados Unidos; 
tal pieza está repleta de herejías financieras, y no 
puede menos que inducir a todos los que tienen al-
gún dinero en el país, a retirarlo cuanto antes, mien-
tras se pueden reembolsar en oro. Si los argentistas 
llegan al poder, es bien cierto que el oro desaparece-
rá de la circulación, y que se exigirá una fuerte pri-
ma por los que lo posean.' 
"No pensamos que las instituciones americanas 
quieran aprovecharse del deshonor político propuesto 
por la convención democrática y repudien la obliga-
ción de pagar en oro las deudas en él estipuladas 
por contrato. Pero es fuera de duda que las compa-
ñías de caminos de hierro, que tienen que pagar 
enormes cantidades por intereses, no podrán, con 
aquella prima, cumplir con la totalidad de sus com-
promi.sos. El temor de tal eventualidad hace extre-
madamente difícil la venta de los valores america-
nos." . . . 
El mal numerario, como se ve por las reflexiones 
que preceden, es causa de descrédito para el país ero-
tero, como lo es para los particulares. Nuestro co-
mercio sufre hoy por este descrédito, y la Nación de-
ja de aprovechar el capital extranjero que se le ha 
retirado. 
No se procede en Colombia como en los Estados 
Unidos. Aquí el Congreso coge al pueblo por sor-
presa y resuelve, sin previa discusión pública, las 
cuestiones más trascendentales. Como se ignora 
cuál sería la doctrina que respecto de ellas adoptaría 
cada partido, y es uno solo de éstos el que ocupa las 
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cumies en el recinto de aquel cuerpo, se emiten loa 
votos sin la responsabilidad moral que aparejaría el 
sacrificio o la repudiación de las doctrinas profesa-
das. 
En nuestro régimen monetario impera el descon-
cierto. El papel moneda es de curso forzoso en toda 
la República, con excepción del Departamento de 
Panamá, en donde la unidad monetaria es la pieza 
de plata de 0,835; se prohibe la importación de la 
moneda a ley inferior a la de 0,900, y se prohibe 
también, o se pretende prohibir, la exportación. Trá-
tase hoj' de permitir la importación, fijando para los 
particulares la ley de 0,835 y para el gobierno la de 
0,666; hace el señor Ministro del Tesoro el cálculo 
de lo que en moneda de plata de 0,835 producirá la 
inversión de los fondos que en oro debe pagar la 
Compañía del Canal de Panamá a nuestro tesoro, 
con los cuales se deben cambiar los billetes de 10 y 
20 centavos por monedas de plata de estas inscripcio-
nes, e insinúa al Congreso que si ellas se acuñaran 
a la ley de 0,666, la operación produciría algunos 
centenares de miles más de pesos; ya un diputado 
se había anticipado a proponer francamente este 
productivo cambio de ley, adoptado por la Cámara 
de Representantes. 
Pas.au todas estas cosas con olvido de los antece-
dentes que siguen: 
Toda la moneda de plata que tenía el país, con 
muy pequeña excepción, fue exportada, con pérdida 
de millones, como ya se ha dicho; 
La moneda de 0,666 se había venido amortizando, 
por inconveniente, desde antes de que se impusiera 
el régimen del papel moneda; 
Hízose hace diez años una fuerte acuñación de 
monedas a la ley de 0,500, y resultando ella peor que 
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el papel, se ordenó su recolección con gastos y pér-
didas enormes en portes de correo, fletes y seguros 
marítimos de ida a Europa y de regreso de allí, co-
misiones y reacuñación. 
Toda la operación vino a quedar reducida a la emi-
sión de más de cuatro millones de pesos papel. 
¿Qué .se pretende aihora, después de todo esto, con 
la importación de monedas a la ley de 0,666? ¿Por 
qué detenerse en tal ley, cuando se podría llegar a 
la de 0,900 de cobre con 0,100 de liga de plata? ¿No 
aumentarían con ello los ingresos del Tesoro? ¿Val-
drá hoy una pieza de 50 centavos, a la ley de 0,666, 
lo mií-mo que valía hace diez años la de 0,500, cuan-
do la plata aún no había alcanzado su actual depre-
ciación? Si todas estas medidas tendrían que venir 
a j)arar en uua nueva y ruinosa recolección y reacu-
ñación de monedas, ¿por qué no eliminar rodeos y 
pedir lisa y llanamente a la litografía otros millo-
nes? 
Lo que se necesita hoy es que se discuta deteni-
damente por la prensa, en toda la República, la 
cuestión del régimen monetario, al cual es indispen-
sable que vuelva el país para librarlo del cambio, 
adoptándose para ello la unidad monetaria de oro, 
auxiliada con la acuñación de tres o cuatro millo-
nes de pesos en plata, exclusivamente reservada a l 
gobierno. Para salir del régimen del papel moneda 
bastai'á que la nación y el gobierno separen sus ocu-
paciones: tócale al gobierno amortizar su-papel, des-
tinando para ello el mínimum de un millón de pesos 
por año, y devolver al pueblo el derecho de estipular 
libremente moneda en los contratos, aunque los pa-
gos se verifiquen en papel, con su correspondiente 
cambio; e incumbe a la nación proveerse de moneda. 
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No podrá verificarse la transición en un día, ni 
en un año; pero el vacío que vaya dejando en la cir-
culación el papel amortizado, lo irá llenando la mo-
neda, al propio tiempo que el cambio irá bajando, 
o el precio del papel subiendo, en fuerza de la amor-
tización. ¿Cuenta la nación con medios de desem-
peñar la tarea que le corresponde? Evidentemente 
sí. Ella exporta cuatro millones de pesos anua-
les en oro, parte del cual preferiría tomar el camino 
de las casas de moneda desde el momento en que ese 
metal volviera a tener su principal destino; el impor-
te de los ganados y de los productos industriales co-
lombianos que Venezuela consume, y que paga en 
oro, iría quedándose en el país; la creciente expor-
tación de café dejaría sobrantes que vendrían en oro 
junto cou los capitales colombianos refugiados en el 
exterior, que están casi improductivos, y vendrían 
acompañados de capitales extranjeros. 
Objétase por algunos que el país no está suficien-
temente rico para adoptar la unidad de oro, no obs-
tante que ella rige en Venezuela, en la pequeña Re-
pública del Salvador y hasta en Hait í . Si a Coloni' 
bia le ha bastado hasta hoy su mal numerario de 
treinta millones en papel y cuatro en níquel; si es-
tos signos de la moneda se cotizan casi a la par por 
plata de 0,835; si todos tres se cambian por oro al 
140 por 100 de cambio, o con 40 por 100 de descuen-
to, se sigue con evidencia que doce millones seis-
cientos mil pesos en oro es el valor que requieren 
nuestros cambios internos en numerario, y que esa 
cantidad es la que la nación tendría que destinar, 
sea a la compra de la plata, sea a la del oro, para 
volver a la circulación metálica. Si hoy se puede ha-
cer un negocio lo mismo con f 240 en papel o en pla-
ta qne con f 100 en oro, todos los negocios «e podrán 
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hacer también con doce millones seiscientos mil pe-
sos en oro, porque no es la masa del metal sino su 
valor lo que da a la moneda su poder de adquisición. 
Lo que parece que se busca con las medidas que 
se refieren a la acuñación de monedas de plata de 
baja ley no es la mejora del numerario, es el ahorro 
del crecido gasto que implica la emisión de billetes 
de 10 y 20 centavos, y la ganancia que se espera de 
tal acuñación: ¡el interés del gobiemo antepuesto y 
en divorcio con el interés de la nación! A esto con-
duce el socialismo de Estado. 
El desconcierto que se observa con relación al ré-
gimen monetario, impera también en las finanzas. 
Lanzado el Congreso por el camino del despilfarro 
de los caudales públicos, y no bastando para ello las 
recientes emisiones de papel, ni el crecimiento y la 
multiplicidad de las contribuciones, se encuentra en 
medio de un laberinto de dificultades. Para salir de 
ellas se ha nombrado en una de las cámaras una co-
misión que debe presentar, dentro del perentroio tér-
mino de CUATRO DIAS (!) un plan de hacienda, y de 
esa comisión hace parte el ministro del ramo. »'; 
Confeccionar un plan semejante en cuatro días 
nos parece el colmo de l a , . . celeridad. Es, por otra 
parte, al gobiemo a quien corresponde formular el 
plan y someterlo al Congreso para que éste, si lo 
cree acertado, introduzca en la legislación las refor-
mas necesarias. Por desgracia, el Ministerio de Ha-
cienda no ha sido desempeñado por una sola perso-
na, ni han ejercido acaso los ministros la autoridad 
moral que corresponde a sus opiniones, para que las 
atienda el jefe de la administración, que es irres-
ponsable. 
Si hoy no puede confiarse en la adopción de UH 
verdadero plan de hacienda, un plan de conducta si 
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está al alcance del gobierno, y podría consistir en lo 
siguiente: 
1' Objetar todo proyecto de ley que implique ga»-
to que no refluya en beneficio de la nación; 
2' Volver la espalda al crédito extraordinario; 
3» Exterminar el contrato; 
4' Pedir al Congreso mayor fondo de amortiza-
ción para el papel moneda, y una partida razonable 
para reasumir el servicio de la deuda exterior; 
5' Consagrar, en cuanto sea posible, los recursos 
disponibles a la terminación de aquel de los ferroca-
rriles emprendidos, que esté más justificada. 
Para concluir con esta digresión y con la revista 
de los hechos relativos al comercio, sólo nos falta 
hacer mención de la Compañía Colombiana de Segu-
ros. Su marcha ha sido próspera, no obstante que el 
principal teatro de sus operaciones haya sido el 
transporte por la peligrosa vía del Magdalena. Los 
intereses de la Compañía han sido manejados con 
prudencia, no exenta de amplitud de miras y de li-
beralidad para con su clientela. Sentimos no poder 
consagrar a esta institución mayor espacio, y pasa-
mos a ocuparnos en la industria. - i^ . . 
rt, El hierro, el ácido sulfúrico, las bujías esteári-
cas, el jabón, el vidrio, la cerveza, la pólvora, el al-
cohol, la curtiembre de cueros, la imprenta, la lito-
grafía, el gas y el producto de sus residuos; las ar-
tes manuales, talabartería, zapatería, herrería, lato-
nería, sastrería, ebanistería y carpintería; las bellas 
artes, especialmente la música y la arquitectura, exi-
girían excesivo desarrollo a esta parte de nuestro es-
tudio, si hubiéramos de consagrar a cada ramo toda 
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la atención que merece. El resultado final de este 
conjunto de actividades se traduce en progreso, pero 
un progreso que aún lucha con dificultades de di-
verso orden. 
La más importante y la más simpática de las em-
presas, la ferrería de La Pradera, apenas está ven-
ciendo esas dificultades con la energía de los empre-
8a,rios. La ferrería de Pacho ha suspendido sus tra-
bajos por causas que ignoramos, a pesar del alto 
precio del hierro maleable, en cuya calidad sobresa-
le el que producía aquélla empresa. De la abundan-
cia y baratura del hierro en la altiplanicie bogotana, 
depende principalmente el porvenir fabril de la ciu-
dad. 
Después del hierro es el ácido sulfúrico el pro-
ducto de m.ayor importancia, por el gran número de 
fabricaciones que de esa sustancia dependen. Hijas 
de ella son ya las fábricas de bujías esteáricas y de 
jabón, cuyos productos obtienen él favor del públi-
co. El alcohol tiene también importancia suma en 
la industria, como base para numerosas aplicacio-
nes; mas sobre este artículo pesa un impuesto dema-
siado gravoso, basado aparentemente en un interés 
de moralidad algo discutible. Con semejante base, 
la producción del alcohol, y su gravamen, no podrán 
obedecer a la doctrina económica que aconseja mo-
derar los impuestos para aumentar la producción. 
A pesar de todo, la calidad de aquel producto ha me-
jorado mucho con los procedimientos de desinfec-
ción. 
El vidrio, además de las comodidades que ofrece 
para la vida doméstica, es, en forma de envase, de 
importancia suma para el desarrollo de infinidad de 
industrias, grandes y pequeñas. Entre estas últimas 
haibrán de figurar la fabricación de tintas, la depu-
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ración de los aceites, las conservas alimenticias, etc. 
Estas últimas promoverán el desarrollo de la horti-
cultura en campo casi virgen, pues las legumbres y 
las frutas muy poco se cultivan. Ya existe en la ciu-
dad una fábrica de gobeletería, y se está fundando 
otra, las cuales no tardarán en producir también 
vidrios planos y botellas. 
En Agualarga, a diez leguas de la ciudad, está 
establecida una gran tenería, con una fábrica anexa 
de calzado. Aún falta que los productos de la tene-
r ía mejoren en calidad para que hagan competencia 
al costoso material extranjero, que sigue por esto 
importándose. El calzado de Agualarga goza de la 
reputación de ser durable y barato, lo que no impi 
de que los talleres de la ciudad se sostengan contra 
toda competencia, por la habilidad de los obreros. 
La imprenta, en lo material, también ha hecho 
progresos. El motor de vapor presta ya su poderosa 
ayuda en este ramo, y la fundición de tipos, recien-
temente introducida en los talleres salesianos, coo-
perará eficazmente al desarrollo de esta industria. 
El periodismo ha dado también pasos adelante. Si 
no estamos equivocados, en 1867 sólo el gobierno 
sostenía un diario, y fue don José Benito Gaitán 
quien primero se atrevió a sacar el periodismo de la 
aparición hebdomadaria con el Diario de Gundinor 
marca. El gusto por la lectura se ha extendido mu-
cho, y sirve de estímulo a los escritores, así de ar-
tículos de periódico como de libros. El anuncio es 
hoy otra palanca que sostiene nuestro periodismo, 
pues da base importante para los gastos, y es, a un 
mismo tiempo, signo de adelanto industrial. La pu-
blicación de revústas, en que se dé cabida a estudios 
de alguna extensión, ha sido intermitente, a pesar 
del mérito de las producciones. Acaso dependa esto 
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de que sea la lectura del diario político la preferida 
por la gran masa, de los lectores, a quienes agrada 
eso que los voceadores llaman él caliente artículo. Mo-
dera y aun apaga estos ardores el actual régimen de 
la prensa, según sean los hombres o los partidos a 
quienes se destinen aquellas calenturas. El caliente 
artículo ministerial goza de inmunidad, quedando 
para el de oposición el rigor de la multa, el arresto 
y aun la expatriación del autor. Puesto que compa-
ramos épocas, débese notar que en 1867 el partido 
de oposición gozaba de plena libertad en el uso de 
la prensa. 
Como muestra del influjo de la tarifa aduanera 
sobre él desarrollo industrial, conviene observar que 
la baja del gravamen sobre el nitro ha dado a nues-
tro azufre útil empleo en la faJbricación de la pólvo-
ra, producto que encarecen mucho los riesgos del 
transporte, y cuya fabricación en el país ha mejora-
do notablemente. 
Merece también ocupar aquí puesto la fabrica-
ción de la cerveza en la fábrica La Salar ia , que ea 
el más grande establecimiento de la ciudad, y pro-
duce el saludable líquido de muy buena calidad. 
Acá, en nuestras alturas, en donde el vino cuesta tan 
alto precio, la cerveza lo suple entre las clases aco-
modadas, y es de desearse que pueda el precio poner-
la al alcance de las pobres para empezar a librarle 
combate a la dañosa chicha. Ello dependerá de que 
baje el precio de la cebada, tan elevado hoy por el 
papel moneda y por la imperfección del cultivo. 
También hay que dar lugar en esta revista al 
molino de San Jorge, montado al lado de la estación 
del ferrocarril de la Sabana, con poderoso motor de 
vapor. Con este molino se ha mejorado la calidad 
de las harinas de trigo, y se ha disminuido notable-
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mente el desperdicio del precioso polvo. Lo mismo 
que la cebada, el trigo alcanza en nuestra fértil altí-
planicie precios que se pueden calificar de fabulosos, 
como el de $ 30 por carga de 11 arrobas. Estos pre-
cios permiten calificar de regular cosecha la que da 
cinco granos recogidos por uno de sembradura, a pe-
sar de los crecidos gastos de siembra, recolección y 
trilladura. 
Entre los productos con que el comercio ha favo-
recido nuestra agricultura no debe pasarse en silen-
cio el alambre de hierro para cercas. Se introduce 
en hilos, de los cuales unos suplen ventajosamente la 
madera, y otros la cuerda con que aquéllos se fijan 
a los pqstes. En nuestra sabana, desnuda de bos-
ques, lo mismo que en las llanuras del Oriente, del 
Tolima, el Cauca, Bolívar y el Magdalena, el alam-
bre, además de producir economías, permitirá cer-
car los predios, en su mayoría indivisos, si se excep-
túa la sabana de Bogotá, y subdividirlos con prove-
cho para su administración y la mejora de los pas-
tos. 
En nuestra sabana es la madera uno de los pro-
ductos más caros, ya se trate de la edificación, ya 
de la infinidad de usos que la requieren. Los bos-
ques .se han alejado mucho del centro, y su explota-
ción ha sido, y es, estúpida tala. No habiendo re-
producción de árboles, claro es que vamos acercán-
donos a una época en que los bosques del Canadá 
nos enviarán aquel producto, como ya lo hacen los 
agricultores y criadores de los Estados Unidos con 
la harina, la manteca y el azúcar. A tal extremo se 
lleva aquella tala, que ni el arbusto que asoma es-
pontáneamente, halla gracia delante del alfarero 
que alimenta con sus ramas los hornos de los chir 
cales. La completa desnudez de montes y collados 
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trastorna la economía que la naturaleza ha estable-
cido para conservar los manantiales que alimentan 
los ríos, de lo que se ha originado la progresiva dis-
minución de las aguas, sobre todo las que podrían 
surtir con abundancia la ciudad y ofrecer fuerza 
gratuita a la industria. 
Algunas medidas bien meditadas y concertadas 
requiere esta amenazante situación. Repoblar los 
bosques destruidos, es cosa de urgencia. El pino, el 
álamo, el fresno y otros árboles propios para sumi-
nistrar maderas de usos industriales, bien podrían 
reempl.azar la calvicie de las diez leguas de montaña 
que median entre Sibaté y el Puente del Común. El 
pino adorna los pequeños parques de la ciudad; su 
crecimiento ha sido rápido, y entre sus muchas es-
pecies y variedades no sería difícil acertar con la 
más adecuada para el clima y para las aptitudes 
del terreno. 
Bogotá debe aspirar a destinos más honrosos y 
fecundos que el de aprovecharse de gran parte del 
presupuesto nacional de gastos. El relativo aisla-
miento en que la orografía coloca las altas mesas de 
Cundinamarca y Boyacá; los ricos depósitos de sal 
gema, fierro, carbón, piedra de cal, azufre y otras 
materias de gran fecundidad para la industria, y la 
aglomeración de capitales y de brazos en la ciudad, 
la invitan a ser un poderoso centro de fabricación. 
Por hoy la industria principal es la que engendra la 
política, beneficiada por turno por los partidos, con 
perjuicio de las soluciones que demandan problemas 
muy arduos del orden económico. La síntesis de la 
situación actual es la creciente ra ta del interés, sig-
no evidente de que falta el capital que demanda el 
trabajo. Cuando el salario es suficiente para el bien-
estar de las clases que lo reciben, los dos agentes no 
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gratuitos de la producción demuestran que hay pro-
greso, y el capital no tarda en invadir la región afor-
tunada que lo demanda. Si, por el contrario, el sa-
lario obliga al trabajador a cercenar su alimento o a 
desmejorar la calidad, y a dejar que el vestido cai-
ga en harapos, entonces el interés y el salario se 
convierten en azotes sociales que descubren vicio fun-
damental en el régimen político. Inseguridad es el 
nombre que tiene este vicio; MISERIA era su fruto 
en 1867, y lo es en la fecha en que terminamos este 
Retrospecto. Campo de Agramante era la Repúbli-
ca, en virtud de la ley de orden público de aquel año; 
cárcel es hoy para los colombianos la patria libre 
que les legaron los proceres de la Independencia, re-
sultado de la Ley 61 de 1888, con tanta propiedad 
llamada de los caballos, puesto que a éstos se ven 
asimilados en tratamientos los miembros del partido 
vencido. 
Si la política llegare a dejar paso libre a la in-
dustria, Bogotá podrá transformarse de parásita en 
industrial. Así lo hace esperar el luminoso Informe 
que los señores Luis Rubio Sáiz y José Ignacio de 
Castro presentaron a la Municipalidad en el año de 
1895. 
I-ies cedemos la palabra. 
"ELECTRICIDAD 
Se nos ha confiado el estudio de un proyecto de contrato 
para el servicio de alumbrado por electricidad en los esta-
blecimientos públicos y en las habitaciones particulares. 
Si ee trata de un simple permiso para usar de las vías 
públicas, el proyecto tendría nuestras cordiales simpatías 
18 
184 BSORITOS POLÍTIOO-ECONÓMICOS 
y nuestro decidido apoyo, sin otras restricciones qne la an-
jeciún, por parte de los empresarios, a los reglamentos vi-
gente» y a los que en lo sucesivo dictéis para evitar los pe-
ligros que suelen ocurrir en la producción, transmisión y 
«80 de este precioso agente de la industria. Pero como lo 
que se pretende es la adquisición de un privilegio exclusivo 
por el término de veinticinco afios, creemos de nuestro de-
ber presentaros algunos de los aspectos que en nuestro con-
cepto debéis tener en cuenta al resolver la restricción de la 
libertad de industria en uno de los ramos más fecundos que 
se ofrecen hoy a la actividad individual, lo mismo que a la 
colectiva. 
No e.s nuestro ánimo presentaros un cuadro de las apli-
caciones de la electricidad a la industria modema. Esa ta-
rea, vosotros lo sabéis, es muy superior a nuestros conoci-
mientos^ y con sólo intentarla, perderíamos el derecho de 
reclamar vuestra atención. Nos limitaremos tan sólo a ha-
cer algunas reflexiones sotore la trascendencia del proyecto, 
y a indicaros la conveniencia de que, además de vuestras 
propias luces, contribuyeran a ilustrar nuestras deliberacio-
nes algunos compatriotas de reconocida competencia en las 
ciencias que profesan y en las aplicaciones que de ellas han 
hecho en nuestro país con tan buen éxito como onerecido 
aplauso. Nos basta mencionar a este respecto los nombres 
de Neipoimnceno González Vásquez, Manuel Ponce de León 
y Francisco Montoya Montoya, para dar por hecho que vos-
otros les confiaréis la comisión de contribuir a nuestra dis-
cusión con un informe sobre el estado actual de la electri-
cidad aplicada, principalmente en lo que se refiere a la 
transformación del movimiento en luz, calor y fuerza. 
Rendido ese informe, desaparecerían vuestras vacilacio-
nes para dar vuestro voto en pro o en contra del proyecto. 
Profanos como somos en la ciencia, ax>enas alcanzamos a 
columbrar que ella nos brinda, para un porvenir no lejano, 
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el medio de romper éste como cerco de hierro en que yace 
aprisionada y en que agoniza nuestra industria. 
No con el carácter de digresiooies, sino oomo partes inte-
grantes en el grave asunto que ocupa vuestra atención, noa 
tomamos la libertad de hacer algunas consideraciones gene-
rales antes de entrar en detalles. 
Cuando nuestro Caldas^ en su magistral escrito Dei ii». 
flujo del clima sobre los seres organizados, se extaaLaba en 
la contemplación de los beneficios de las montañas, puede 
dieeirse que no había empezado el siglo del vapor. Si en to-
do el mundo se hacían los transportes terrestres a espaJdaa 
humanas, en unas partes, a lomo de animales, en otras, y 
en malas carretas por malas carreteras, donde la civiliza-
ción estaba más avanzada, era cierto que no había pueblos 
tan privilegiados para el cambio de sus productos como 
aquéllos que se asientan en las rugosidades de los Andes, 
donde, a distancias que alcanza la vista, se encuentran las 
producciones de todas las zonas. Pero vinieron los progre-
sos del vapor y con ellos los ferrocarriles que, abaratando 
en otras partes los transportes, echaron por tierra una de 
nuestras patrióticas quimeras. Quedamos en impotente lu-
cha con nuestra topografía para abaratar el costo de nues-
tros frutos y para verificar los cambios de nuestros propios 
productos^ aun dentro del reducido recinto de un mismo va-
lle. No suben el azúcar y los ganados de las vegas del Mag-
dalena a buscar cambio por las harinas de la Sabana, que 
antes llegaban hasta Cartagena. Respecto de este artículo 
puede decirse que las poblaciones ribereñas de nuestra 
grande arteria hacen parte de la zona comercial de los Pis-
tados Unidos y aun de la Australia. Múltiples causas han 
contribuido a este resultado, que no debe sorprendernos, 
pero sí alarmarnos. De esas causas sólo se roza con el es-
tudio en que os ocupáis, la cuestión de los transportes, cu-
ya magnitud iwede apreciarse por comparación entre lo que 
importa hoy el de «na carga de arroz, por ejemplo, de Li-
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verpool o de Hamburgo a Sabanilla (1), y el de Honda a es-
ta ciudad (2) . 
Parece que quisiéramos alejarnos de la cuestión con dis-
quisiciones impertinentes; jwro no es extraño a ella el ob-
servar que los cambios que constituyen nuestro comercio 
interior, tienden, por la naturaleza de las cosas, a tomar di-
recciones distintas de las que iMirece señalarles la geografía. 
Cada región ha buscado, hasta donde no lo ha estorbado el 
impuesto, la zona comercial a que pertenece en el mercado 
universal; y esta zona la marcan^ para muchísimos artícu-
los, los precios de los fletes. Pero si, merced al progreso de 
la ciencia y a la libertad para utilizarla en la industria, los 
obstáculos hasta hoy invencibles para buenas, rápidas y ba-
ratas vías de comunicación, vinieran a suministrar la fuer-
za con que hayan de vencerse, se detendría en parte la ten-
dencia a verificar en el exterior, en Londres y en Nueva 
York, los cambios de nuestras propias producciones. Enton-
ces podríamos volver a decir con Caldas: "Nuestros Andes 
son el origen de bienes incalcnlables, nuestros Andes nos 
temfilan, nos varían y presentan el espectáculo majestuoso 
de reunir las extremidades del globo, de mantener en su 
frente los hielos boreales, y en la base las llamas del 
Elcuador." Entonces serían fuente de innumerables cambios 
las producciones de los diversos climas, y se compensarían 
las deficiencias de cosechas en unas regiones con la abun-
dancia en otras. Cuando el torrente antes inaccesible a la 
industria, lejos de estorbar las comunicaciones, aea el mo-
tor de la turbina que, con el dinamo, transforme su ímpetu 
en el dócil fluido eléctrico que ascenderá o descenderá a 
donde la industria lo necesite, imra transforníjarse de nuevo 
en la fuerza que mueva el trapiche, la bomba de riego, el 
arado y hasta la máquina de la costurera; en el movimlen-
(1) $ 0-75 oro. 
(2) $ 210 de nuestra moneda. 
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to del carro que transporte los cargamentos sobre riedes li-
geros adaptados a las más estrechas curvas de las faldas; 
en el calor para la cocina y también x>Ara la eQaboraclOn 
del azúcar y del alcohol; en el movimiento de la sierra que 
abata el monte y lo convierta en madera, en lugar del sal-
vaje derroche que hace el incendio para preparar la roaa; 
en la luz, en fin, con que deseáis dotar nuestras habitacio-
nes y nuestros establecimietos públicos y privados; cnando 
esto suceda, decimos, se habrá resuelto en bendiciones lo 
que hasta ahora hemos considerado obstáculos invencibles 
para nuestro progreso. 
Si es cierto que el movimiento de las corrientes de agua, 
por medio del dinamo y el alambre, puede trasladarse al 
lugar donde, se necesite para ser allí utilizado en el alum-
brado, en fuerza motriz dividida como lo requieran -los 
grandes y loe pequeños talleres, en la locomoción y en el 
caldeo, debemos ser sobremanera prudentes en la r^tr lc-
clón de la libertad en 'las aplicaciones de la electricidad. 
Si se conceden privilegios para la producción de la luz, que 
poT ahora será la forma en que se solicite con mayor de-
manda en Bogotá, se darán implícitamente para las otras 
formas en que se muda el movimiento por medio de aquel 
agente. 
No es la concesión de privilegios en detaUe de las apli-
caciones de la electricidad, ni menudas previsiones en la ce-
lebración de los contratos, lo que hay derecho de esperar 
de los cuerpos legisladores. La clase de previsión que de 
ellos se espera, es la que abarca el gran conjunto de loe he-
chos qne nacen de estos progresos y de los derechos consi-
guientes, la que establezca desde ahora loa principios de jus-
ticia que hayan de producir en este ramo la armonía de los 
intereses sobre la base de la libertad, en vez del antago-
nismo que crean los privilegios. De la falta de ajustamien-
to a esos princiipios, en otros géneros de cosas apropiables 
y en las relaciones entre los hombres, han surgido, lenta pe-
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ro inevitablemente, los pavorosos problemas que confrontan 
las sociedades europeas y que deberían suministrar tema pa-
ra hondas cavilaciones a los partidarios de la dilapidación 
de nuestras tierras baldías. 
Toca al legislador comparar las consecuencias que po-
drían surgir del monopolio de la fuerza, consecuencias no 
menos funestas para el obrero de las ciudades, que lo ha 
sido y lo seguirá siendo la apropiación de grandes dominios 
I>ara la suerte de los trabajadores rurales, con los benefi-
cios de la prudente apropiación y de la distribución en la 
lil)ertad. 
Ta venta imponiéndose la evolución del artesano en fa-
bricante, esto es, la sustitución de nuestros pequeños talle-
res, donde el artesano es capitalista, empresario y obrero, 
I»or grandes fábricas, donde, para llegar a la baratura y 
perfección dol producto, hay que establecer la división real 
de aquel triple carácter en las tres categorías que más tar-
de parecen antagonistas. En tal evolución tiene que entrar 
un capital, muy lejos del alcance de nuestro artesano, en 
forma de edificios y en maquinaria, cuya parte más valio-
sa es la destinada a la producción de la fuerza motriz, un 
empresario, y por último, numerosos obreros que han de 
empipa r.s(> en los trabajos puramente manuales, con sala-
rios no siempre remuneradores. Asoma, pues, lentamente la 
cuestión obrera, la que se ha llamado impropiamente la lu-
cha del trabajo con el capital. 
Pero esta evolución puede detenerse entre nosotros con 
la apar!<-i6n del nuevo agente de la industria y de la de-
mocracia, que llevará la fuerza motriz necesaria, y no más 
de la necesaria, al más humilde taller, iwr el precio míni-
mo que establezca la competencia. Y esa fuerza motriz en 
el humilde taller, fecundará, al propio tiempo en el cuerpo 
social, aquellas fuerzas morales que mantiene no sólo ador-
mecidas, sino abatidas, el salario insuficiente. El artesano 
que obtenga la fuerza necesaria para su industria, podrá 
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desafiar altivamente la competencia de las grandes fábri-
cas nacionales y extranjeras, tanto en la perfección como 
en la baratura del producto; mantendrá su libertad y su 
independencia, y lejos de dejarse arrastrar por los agita-
dores, de uncirse más tarde al yugo implacable de las unio-
nes de gremios, será elemento de progreso, de paz y de ar-
monía. Crear, por el contrario, obstáculos a la natural, y 
por lo mismo, justa distribución de las tierras no apropia-
das y de las fuerzas, oponerse a la equitativa distribución 
del resultado que el trabajo obtiene con el auxilio de los 
agentes físicos, es sembrar vientos para cosechar tempesta-
des. 
Al contraer nuestras reflexiones a la ciudad cuyos inte-
reses se nos han encomendado, no podremos dejar de notar 
cómo desde su origen asumió ella la condición de ciudad 
consumidora en grande, y productora en limitada escala. 
Dejando a un lado los hábitos que desarrolló en sus mora-
dores el dominio de una raza sobre otra raza, basta a nues-
tro propósito observar que ella fue desde su fundación el 
amento de un gobierno rigurosamente central. En ella se 
consumían gran parte de las contribuciones civiles y ecle-
siásticas que se recaudaban en todo el país, ya para el sos-
tenimiento del tren gubernativo de ambas potestades, ya pa-
ra la construcción de obras públicas que, aunqiie útilísimas 
desde muchos puntos de vista, no tenían para el país en ge-
neral el carácter de reproductivas. Venían también a in-
vertirse en fincas urbanas, importantes y costosas, los ca-
pitales debidos al trabajo y no i>ocas veces arrancados al 
ahorro y al esclavo en lejanos distritos (1) . 
(1) El transcurso de tres siglos no ha quitado a la ca-
pital su carácter parasitario. En ella siguen invlrtiéndose 
gran parte de las contribuciones que de habitantes de otros 
distritos recaudan los gobiernos nacional y d^artamental, 
y puede decirse que la grande industria de Bogotá consiste 
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Pero si Bogotá tuviera a su alcance fuerzas poco menos 
que gratuitas, esto es, poder que se aplicase a la industria 
fabril, en las condiciones de divisibilidad de que arriba os 
hablamos, es casi un pleonasmo anunciar que de consumi-
dora se trocaría en productora. 
Y esas fuerzas existen. Las tenemos a Inmediaciones de 
la ciudad en los llamados ríos del Arzobispo, Boquerón, Fn-
cha y Tunjuelo. Las tenemos de incalculable poder desde 
en atender al consumo de los presupuestos, y que si ella ha 
progresado, es porque también han progresado los ajenos 
tributos que consume. 
Este progreso parasitario se ve amenazado con la ten-
dencia descentralizadora que parece incontenible. Basta, 
para afirmar este hecho, observar lo que ha pasado a la ad-
ministración de los departamentos en lo civil y en lo eole-
eiástico, la erección de nuevos obispados segregados de la 
sede bogotana. Las industrias positivas, comercio, artefac-
tos, y la que pudiéramos llamar instrucclonista, no guardan 
proporción en su desarrollo, con el progreso que se ha asen-
tado en los nuevos centros: Medellín, Bucaramanga, Cúcu-
ta, Cali y Past.o. El radio de nuestro comercio de importa-
ción disminuye diariamente; nuestros artesanos no encuen-
tran siifieientes, para ampararlos de la competencia de loB 
artefactos extranjeros, ni el absurdo precio de los fletes ni 
el enorme tributo proteccionista exigido en realidad, en di-
nero o en privaciones, a las clases más desvalidas de toda 
la República. Sólo se mantiene en buen pie de progreso la 
industria instruecionista, que por sí sola no iwdría evitar 
la decadencia de la ciudad si alguna vez se viera ésta pri-
vada de consumir los presupuestos. Suponiendo que algún 
día le sobreviniera tan grande contratiempo, no habría me-
dio de evitar que descendiera a una categoría, entre nues-
tras ciudades, muy semejante a la de Tunja y Pamplona. 
(N. del A.) 
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donde el Bogotá, para usar la descripción de Caldas ''des-
pués de haber recorrido con paso lento y perezoso la espa-
ciosa llanura de su nombre, vuelve de repente su curso ha-
cia Occidente .v comienza a atravesar por entre el cordón de 
montañas que están al Sudoeste de Santafé. Aquí, dejando 
esa lentitud melancólica, acelera su paso, forma olas, mur-
mullo y espuma. Rodando sobre un plano inclinado, au-
menta por momentos su velocidad. Corrientes impetuosas, 
golpes contra las rocas, saltos, ruido majestuoso, suceden al 
silencio y a la tranquilidad. En la orilla del precipicio to-
todo el Bogotá se lanza en masa sobre un banco de piedra, 
aquí se estrella, aquí da golpes horrorosos, aquí forma her-
vores, borbollones, y se arroja en forma de plomas diver. 
gentes, más blancas que la nieve, en el abismo que le es-
pera. En su fondo el golpe es terrible, y no se puede ver 
sin horror. Estas plumas vistosas que forman las aguas en 
el aire, se convierten de repente en lluvia y en columnas de 
nubes que se levantan a los cielos. Parece que el Bogotá, 
acostumbrado a recorrer las r^iones elevadas de los An-
des, ha descendido, a pesar suyo, a esta profundidad, y 
quiere orgulloso elevarse otra vez en forma de vapores." 
Pasará tal vez mucho tiempo antes de que la industria 
haga ascender aquella enorme cantidad de energía resul-
tante de todo el peso de esas aguas, precipitado con velo-
cidad acelerada a 146 metros de profundidad. Pero las cae-
cadas anteriores al Salto y los chorros y corrientes que si-
guen hasta donde e'. Bogotá rinde sus aguas en el Magda-
lena, son domeñables en el actual estado de nuestra cien-
cia y de nuestros capitales, y capaces de suministrar toda 
la fuerza que requieren las industrias de Bogotá y de nues-
tra Sabina, las de nuestras tierras templadas situadas en 
«u valle, las que requieran nuestros caminos y las que lle-
ven la luz a Soacha, La Mesa, Anapoima, Tocaima y Gl-
n r d o t . 
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Pasando a consideraciones de detalle, en el supuesto in-
admisible de que fuese conveniente limitar la libertad en el 
uso prudente de la electricidad, debemos observar que 1* 
concesión de un privüegio cualquiera no debería darse sin 
conocimiento de la magnitud del capital requerido, y del 
cálculo prudente del costo de producción del género que sea 
objeto de privilegio. De otro modo se procedería a ciegas 
al fijar el límite de los precios máximos que se permita co-
brar a los privilegiados. En el caso que nos ocupa, no de-
bería servir de guía el precio a que nos cuesta efl mal alum-
brado que tenemos en uso, precio de cuya enormidad puede 
juzgarse por comparación entre el de compra de un galón 
de petróleo en Nueva York y el de su venta aquí. 
Quedarla incompleto este informe si nos limitáramos a 
terminarlo con una proposición para la suspensión indefi-
nida del proyecto. Las circunstancias especiales de Bogotá, 
que os hemos expuesto, nos hacen ver, como una gran ne-
cesidad de urgente satisfacción, el establecimiento de una 
escuela pública de aplicaciones de la ciencia a la indus-
tria ; la iniciación de la reforma de la tarifa aduanera en 
el sentido de la libertad para la importación de los apara-
tos que requiere nuestra industria y la de las materias pri, 
mas, sin la cual serían estériles las enseñanzas de aquella 
escuela; la preparación de un proyecto de ley sobre servi-
dumbres públicas de laa corrientes de agua no apropiadas, 
y las de paso de alambres conductores J>OT loe predios rústi-
cos, y la reglamentación del uso de las vías públicas para 
los productores de electricidad. 
Como resultado del estudio del proyecto que nos habéis 
pasado en comisi¿n, os proponemos: 
1' Suspéndase indefinidamente la discusión del proyecto 
de contrato para el establecimiento del servicio de alumbra-
do eléctrico a domicilio; 
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2» Nómbrese una comisión que estudie la manera coono 
deba organizarse una escuela de aplicaciones de la ciencia 
a la industria; 
3 ' Nómbrese una comisión que se dirija al Consejo de 
Bstado, solicitando la preparación de un proyecto de ley 
sobre servidumbres, de acuerdo con lo expuesto en este in-
forme; 
4 ' Nómbrese una comisión que inicie con el Consejo de Es-
tado la preparación de un proyecto de ley para la ex^ición 
de derechos de aduana de los motores, maquinaria, dína-
mos y utensilios y de las materias primas para la indus-
tria; y 
5' Dígase a los señores Juan N. González Vásquez, Ma-
nuel Ponce de León y Francisco Montoya Montoya que el 
Concejo agradecería vivamente el que se sirvieran prestar 
el concurso de su ciencia y de su experiencia en las delibe-
raciones del Concejo y en las de las comisiones nombradas 
en los anteriores incisos." (1) 
(1) El anterior informe fue aprobado, y como conse-
cuencia, .se negó el privilegio que para el establecimiento de 
una planta generadora de energía eléctrica había solicitado 
una compañía particular. Posteriormente la Municipalidad 
otorgó un simple permiso, sin privilegios ni subvenciones, a 
don Santiago Samper, quien en asocio de sus hermanos co-
ronó la empresa a que el autor se refiere en este escrito y 
que es hoy la Compañía de Energía Eléctrica de Bogotá. 
(N. del E . ) 

